


* RECUERDOS TAURINOS DE ANTAÑO 

U n g r a n t o r e r o m a d r i í e ñ o 

E N la novillada madrileña del 2 de enero de 
1842 hizo su presentación, banderilleando dos 
moruchcs embolados, un muchaoho de regu­

lar estatura, delgado de cuerpo, rostro un tanto 
aniñado, por lo que representaba menos edad de 
la que realmente tenía, y en general de tan sim-
nático aspecto que el público se interesó por él, 
aplaudiéndole reiteradamente. 

El héroe de nuestra historia percibió por su la­
bor en dicha corrida la respetable suma de «diez 
reales, quedando entusiasmado de la buena aco­
gida dispensada por sus paisanos. 

Aquel nuevo lidiador, de veinte años de edad, 
l lamábase Cayetano Sanz v Pozas, y había visto 
la luz en la típica calle del Bastero, del popular 
barrio de la Fuentecilla, el 7 de agosto de 1821. 

Su primitivo oficio, el que aprendió desde que 
a los doce años abandonó la escuela, hasta los 
dieciocho, que entró de Heno en la profesión tau­
rina, fué el de zapatero, en el que llegó a ser un 
hábil oficial. Las primeras lecciones teóricas del 
arte de torear le fueron dadas por el gran peón 
y banderillero José Antonio Learie Calderón, el 
famosísimo Capiía, cuando ya Cayetano había 
hecho el aprendizaje práctico en las capeas de los 
pueblos cercanos a la capital y había recibido las 
caricias de los moruchos. 

Hemos leído en alguna biografía de este dies­
tro que perdió decisión y grrojoi al fomentar su 
inclinación por el capote y la muleta. No creemos 
acertase quien así opinaba, porque Cayetano 
Sanz, lo propio que ocurrió después a su discípu­
lo predilecto, Angel Pastor, no fué nunca diestro 
valeroso, sin perjuicio de que tuviese tardes afor­
tunadas, en que ejecutara faenas de gran brillan­
tez y valentía. De haber sido el diestro madrileño 
lidiador de gran arrojo, no lo hubiesen aminorado 
las lecciones de Capifa, encaminadas a perfec­
cionar su estilo, pues tanto éste como la ü n a fac­
tura son perfectamente compatibles con la sereni­
dad y decisión en la suerte suprema del toreo, 
la de estoquear. 

Cayetano Sanz aspiraba desde sus comienzos 
a ser matador de toros, y el año 1844 figura como 
espada para los novillos de puntas y de media 
espada en varias corridas de toros, siendo la pri­
mera en que estoqueó la del 15 de julio, en la 
que figuraban de jefes de lidia Juan Jiménez (el 
WononüJoj e Isidro Santiago. En esta corrida per­
cibió por banderillear y por dar muerte ai sexto 
toro, 500 reales. En las novilladas percibía de 150 
a 200. Continuó figurando en la misma categoría 
de banderillero y media espada los años 1845 
a 1848, y en la última corrida de toros de este año 
—la décimoctava, 12 de noviembre— alterna con 
Julián Casas, percibiendo por su trabajo 1.200 
reales. 

Esta actuación la consideró siempre Cayetano 
Sanz como la de su alternativa, aun cuando no 
medias^ cesión de trastos, ceremonia que en 
aquel tiempo no se consideraba de ritual, como 
en épocas posteriores. 

Contratado por el empresario don Justo Hernán­
dez para la temporada de 1849, como tercera es-
Dada, inaugura sus actuaciones en la primera co­
rrida —9 de abril—, en la que Manuel Díaz fel 
Lavi) le cede los trastos, como galantería, por ser 
la primera vez que con él alterna, lo propio que 
hace Cuchares en la tercera corrida —30 de 
abril—, en la que Sanz estoqueó los toros prime­
ro v quinto, o sea, el tumo del primer esmida. 

Estas cesiones han ocasionado confusión a los 
tratadistas al referirse a la alternativa de Caye­
tano, afirmando unos que la fecha del doctorado 
fué la del 12 de septiembre de 1848 —día en que 
no hubo corrida—, y escribiendo otros que el doc­
torado tuvo lugar en corrida del invierno de dicho 
año, en la que figuraban Cuchares y Casas de 
jefes de lidia. Ambos' están equivocados, según 
demostramos en l íneas anteriores. 

No obstante su ascenso, continuó estoqueando 
los novillos de puntas en las funciones invernales, 
costumbre de aquel tiempo en algunos espadas. 

sin que por esto descendiesen 
de categoría ni perdiesen anti­
güedad. Continúa ocupando su 
T U esto de t ercer a espada en la 
temporada de 1850, en la que 
torea 26 corridas de las 29 ce­
lebradas, y en ellas consolida 
su cartel, alterna con Montes, 
El Chíclanero y Julián Casas, sin 
que desmerezca su trabajo al la­
do de los dos primeros maestros; 
tiene tardes brillantísimas, aun 
con el estoque, su punto débil, 
y el público tiene ocasión de 
apreciar la elegancia, el clasi­
cismo y la irreprochable factura 
de su depurado estilo con el ca­
pote y la muleta. 

Desde esto fecha, su nombre 
es mecido per las auras de la 
popularidad. T o r e a frecuentísi-
mamente en Madrid de tempo­
rada, firma contratos con todos 
las Empresas de Plazas e s p a ñ o ­
las de categoría v con años tau­
rinos brillantes, otros de menor 
val ía y algunos muv medianos; 
llega hasta el de 1877, en que 
se aleja de les circos. 

Viste nuevamente el traje de 
luces para tomar parte en la 
primera de las fiestas reales de 
1878 —25 de enero—, en la que 
por antigüedad figura en segun­
do lugar entre los* matadores 
—el primero lo fué Casas—. A l 
segundo toro, Corinfo (negro), de 
Saltillo, que le correspondía es­
toquear, no pudo hacer otra co­
sa que darle unos lances de ca­
na al entrar a un quite, pues v ióse precisado a 
saltar la barrera, y al caer se lastimó un oie, 
teniendo que ser asistido en la enfermería. 

Retirado de los toros, avecindóse en el pueblo 
de Villamantilla (Madrid), donde pose ía unas fin­
cas; allí transcurrió el resto de su vida, sin lujos, 
pero también sin privaciones, distrayendo sus for­
zados ocios con el ejercido de la caza, a la aue 
era muy aficionado, v en su casa de dicha pobla­
ción murió a los setenta años de edad, el 21 de 
septiembre de 1891. 

Cayetano Sanz tuvo siempre en su cuadrilla 
buenos picadores y banderilleros; entre los pri­
meros figuraron Bruno Azaña, Arce, Onoíre A l -
varez, Mariano Cortés, Cayetano Ruiz, entre otros 
menos constantes, y de rehileteros l levó a Domin­
go Vázquez, Juan Rico, Benito Garrido. Angel Ló­
pez (el Regatero), Salvador Sánchez (Trascuelo), 
Antonio Moñave êj Mañero), A^ge'' Ferrccvéez 
(ValdemoTo) y otros varios, siendo de todos el m á s 
estimado por el maestro, y el que mejor copió su 
estilo de torear, Angel Pastor. 

Pudiéramos contar qran número de sucesos, 
agradables y desagradables, de sus actuaciones 
en los ruedos, y no pocas anécdotas de su vida 
profesional, lo que daría mayores proporciones a 
estos apuntes; pero el espacio no lo permite. No 
obstante, daremos algunas. 

En el tiempo que fué banderillero de José Re­
dondo, éste le cedió algunos toros en provincias, 
V situándose a su lado al pasar de muleta, le in­
dicaba la forma en que había de trastear. Caye­
tano m o v í a s e mucho, lo aue no gustaba al diestro 
de Chiclana, que le dec ía: 

—Para y repárate, zapatero... 
El discípulo no se incomodaba, procurando po­

ner todo cuidado para no dar lugar a reprimendas. 
Una costumbre muy generalizada en él era la 

de mandar se retirasen los peones en cuanto em­
puñaba los trastos. 

—¡Fuera, fueral—repetía a sus banderilleros. 

Y a veces ocurría que no tenía nadie a su lado, 
y sin darse de ello cuenta segu ía repitiendo el 
«¡Fuera, fuera!»... 

Esta costumbre dió lugar, en cierta corrida ma­
drileña en que toreaba con Cuchares, que éste 
contemplase desde el lugar opuesto cómo Sanz 
luchaba con un toro dificilísimo. Llegóse a Curro 
el banderillero Regatero y le pidió echase una 
mano a su jefe. 

—¿Pa qué voy a ir, hombre, si ha dicho no ne­
cesitaba a nadie? Déjalo que se divierta. 

Seguía el espada aperreado, " el bicho cada 
vez m á s difícil, por lo que volvió el Regatero a 
solicitar ayuda. 

—Señor Curro, hágalo usted por mí. mire que 
vamos a presenciaT una desgracia. 

—Vamos allá, hombre —respondió Cúchcres^ * 
conste que por ti !o h a g o , poraue estos presumios 
no se lo merecen. 

Toreaban en Villamantilla —va retirado c-1 maes­
tro— uno novillada ciertos aprendices d^ torero, 
y Cayetano, desde un balcón, les aconsejaba co­
mo debían lancear. Molesto el jefe de aauellos 
muchachos, un novillero llamado Atanasio Alon­
so (fl Rata), le contestó: 

—Tío vieío, ;.cómo no baja usled a hacerlo? 
—Ahora lo verás . 
Baió al ruedo, tomó el capot» del míe 1c había 

retado v deíó absortos v bociuiabíe'-tos a los torê  
rillos. lanceando al bicho con verónicas «• nava­
rras, hasta aplomailo por completo. 

—¿Quién es este señor?—preguntó El Rata. 
—El maestro Cayetano Sanz—le contestaron. 
Entonces se apresuró a reunir la cuadrilla, V 

todos subieron a solicitar el perdón del anciano, 
aue les otorgó de buen grado, apresurándose a 
obíequi arlos. 

Así era el gran torero madrileño Cayetano Sanz. 

RECORTES 
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«Giíaniüo de Triana» en el momento de confir­
mar la alternativa que Torrecillas t o m ó el año 

pasado en Helliu ( JFOÍO Baldomero) 

1 I 

Desfile de las cuadrilía*» 'jue tomaron parte en el 
festival cdkbrado/el martes a beneficio de «Ma-

íjritas» ( B a l d o m e r o ) 

Las sorpresas del domingo 
\ el festival a lieneüciu 

«Magrita!-». con Antonio Bifnvenida, en cuya 
cuadrilla figuraba en él momento de retirarse 

del toreo l Fo/o Baldomero) 

tíe "Magmas 
TODO en la corrida del domingo - todo o casi 

todo fueron sorpresas. Por ta ausencia de 
Jul ián Marín, que estaba, anunciado y sin que 

la falta se justifica!«ell nos encontramos con una al­
ternativa inesperadas la conf irmación de la que a 
Torrecillas le confiriera el año pasado en Hellim 
Luis Miguel. Igualmente fueron sustituidos los toro» 
de doña Isabel López de Guevara por otros de doña 
María del Amparo González , y de éstos , dos. reem­
plazados por otros tantos de los herederos de don 
Manuel Aleas, el ganadero recientemente fallecido. 

Así fuimos de un susto en otro, aparte de los que 
proporcionaron los toros a los toreros. El m á s im­
portante, porque es el que ha tenido consecuencias, 
el que le dió el castaño de Aleas a Antonio Torre­
cillas al entrar a matar. Mala suerte, porque el mu­
chacho había estado muy entonado en todo lo que 
hizo durante su permanencia en el ruedo, y es se­
guro que hubiera completado su labor en la lidia 
del sexto. Por lo pronto Torrecillas causó excelente 
impresión en la porfía ron el primero de la tarde. 



que era noblote, pero que l legó a la muerte agotadisirao, porque los picadora 
le pegaron muy fuerte. E l nuevo matador sal ió decidido a dejar buen recuerdo > 
algunos pa^es le salieron muy ceñidos y con clase. Luego tuvo el gepto de mante­
nerse frente al de Aleas aun estando herido, y escuchó muchos aplausos, más leves 
de lo que en realidad mereció. Ni siquiera —porque llevaba un puntazo hondo en 
ia axila del lado iz'juisrdo—- tuvo la satisfacción de poder devolver los trastos a 
su padrino «Gitanillo de Triana». ¡Ojalá que, tal como están ahora las cosas de 
los toro», este pundonor le sirva a Antonio Torrecillas de provecho en esta tem­
porada tan anormal! 

Otra sorpresa fué la de Manolo Navarro, que estuvo muy valiente y torero en 
la ocasión menos propicia. Había de haberse decidido como el domingo lo hizo, 
en los dos años anteriores, y otra mejor fuera su situación taurina. Dejó entonces 
pasar excelentes oportunidades y ya se«eabe lo penosas que son las cuestas arriba» 
Manejó bien la capa, con soltura —con la capa Manolo Navarro siempre estuvo 
bien—, y si le hizo una buena y variada faena al quinto, también de Aleas, es cierto 
que el toro fué de excepción por su bravura y nobleza. Se le aplaudió con simpa­
tía, dió la vuelta al ruedo a la muerte de su prim?r toro y le concedieron la oreja 
del quinto. Tampoco sabemos los réditos que puede cobrar a este éx i to . 

En cambio no fué sorpresa para nadie que «Gitanil lo de Triana» se limitase a 
quitarse de delante sus toros. Toda la gracia y la pureza de su toreo es ya cosa 
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de otro? tiempos en que se caminaba menos 
de prisa. Rafael Vega de los Reyes, artista 
auténtico, es ya de una época, aunque re­
ciente, remota. Ni é l - mismo sale ya con 
ilusión. Y menos mal que tal es el recuerdo^ 
y su simpatía personal que, aunque el do* 
mingo tuvo motivos, el público no se le en­
fada en serio. 

Tampoco fué sorpresa el vacío desconso­
lador, que ofrecía la Plaza de las Ventas. 
Si no hay platos fuertes, la gente —-con este 
calor excesivo— prefiere quedarse en casa. 

El festival celebrado el martes a benefi' 

Cogida de Torrecillas al entrar a matar 
{ Apunte del natural) 

L A C O R R I ­
DA D E L DO­
M I N G O . To­
rrecillas citan­
do a su primer 
toro. ( Apunte 

del natural) 

Torrecillas en el 
toro de la con­
firmación de su 
a l t e r n a t i v a , 
único que mató 
(Fofo Baldo-

mero) 

«Gitanillo de Triana» ( Foto Baldomero) 

v(, /fin}) 

Un natural de Manolo Navarro Foto Baldomero) Un puyazo bueno al primer toro [Apunte 
del natural) 

El «ninfo toro, de Alea^. ^ / ^ ^ 
poder, desmontó a los picadora co 

estrépito i Apunta del natural) 



Manolo .Navarro durante la faena realizada eu su primer toro 
y tercero de la tarde (ylpufiíe <ie/ mtturol) 

DFX FESTIVAL D E L M A R T E S . El d u q u e 
de P i n o h e r n i O í O . - o b r e « H i a p a r r ó n » , en i ' u 
par de b a n d e r i l l a s q u e b r i n d ó a « M a g r i t a s » 

( Foto Baldomero] 

lo de «Magritas», ei banderillero magnífico que ha» 
decidido retirarse del toreo, empujado por ésa fuera» 
incontenible que son los años -la#lógica crisis de 
cansancio de que habla Mar anón—, constituyó un 
triunfo rotundo. Desde la entrada •—el lleno abso-
luto hasta la voluntad y el arte que pusieron los 
toreros frente a unos novilletes broncos y a muchos 
ratos peligrosos, de don Fermín Sanz. Domingo 
Ortega, con el regusto de la suavidad de su toreo; 
Antonio Bienvenida, en su naturalidad elegante; 
«Parrita», con el dominio de su muleta, y Rafael 
Llórente con su valor y con su rabia, hicieron frente 
a las embestidas descompuestas de los novillos. 
Julio Aparicio se defendió mejor de lo que cupiera 
sospechar de un animal it o que daba la sensación, 
por lo avisado, que había sido toreado con anterio­
ridad y en «cLitri» se repitió una vez más el fenómeno 
de sugestión de las masas ante un estoicismo esca­

lofriante. Prólogo del brillan­
te festejo fué la actuación a 
caballo del duque de Pinoher-

s^^gBj^^»^*' moso, siempre dispuesto a 
prestar su cooperación a esta 
clase de fiestas en que la tó­

nica es el desinterés. A su toro, que pesó por los dos­
cientos setenta kilos, lo enceló muy bien, clavó bue­
nos rejones y estupendos pares de banderillas, y lo 
remató a pie de un descabello. Su labor fué acó* 
gida, durante ella y al terminarla, con prolongados 
aplausos. 

«Magritas», con su peculiar estilo banderilleó los 
cuatro primeros novillos. Todos los matadores, y 
el duque de Pinohermoso un par de banderillas, le 
brindaron la muerte de sus toros. Echamos de me­
nos que algunos matadores de toros y colosales ban­
derilleros no contribuyeron a este beueficio, me-
recidísimo, en honor de uno de los mejores bande­
rilleros de estos últimos treinta años. 

¡Ahí Pero la política taurina, aunque no siem­
pre sean buenos, tiene t m fueros. 

Así anda el cotarro. 
EMECE 

Domingo O r t e g a l a n c e a n d o a «ua p r i m e r o » d e l 
que le concedieron l a o r e j a ; foto Hi-iUbitHtTv \ 

I n gran par de 
b a n d e r i l l a » d e 
«Magritas» ( Foto 

Buidom tro > 

J u b o A p a r i c i o br incia la muert* de l 
n o v i l l o a l g r a n b u m l t r i l l e r o . que -e 

r e t i r a de l toreo • F»to Baídomero) 



v i s t a n t 

R ECORDABA un espectador, en la corrida det domtn-
' so por la tarde en las Ventas, aquella famosa fra­

se acerca del traidor de un melodrama: "¡Y a mí 
que me resulta simpático este tío, a pesar de todo!"... 
Lo decía a cuenta de Rafael Vega de los Reyes, '"Cita-
niilo de Triana" —nos gusta escribir entero ese nom­
bre tan largo y de sabor tan cañí—. Porque "Citani-
llo" hace alardes de j. rudencia, no se compromete con 
los bichos en cuanto advierte dificultades en ellos, y 
aunque no las advierta; oye un aviso, "caza" a las fie­
ras —que a veces no se quieren morir ni después de 
degolladas, descabelladas y apuntilladas, para desespe­
ración del "calé", que habla solo y dice en voz baja 
palabras misteiiosas o mueve la cabeza con gestos ne­
gativos- . Pero de pronto le echa gracia y solera a un 
par de verónicas o da dos pases de pecho con sabor 
clásico yx antiguo, que quedan en e) recuerdo de la 
Fiesta como ptedras preciosas sin engarce o como dia­
mantes en un aro de latón. 

Salió Antonio Torrecillas a confirmar la alternativa, 
> su rostro, l ino, delicado y pálido, contrastaba con 
ía cara morena del Citano y la faz atezada de Manolo 
Navarro. Los tendidos de sol. estaban casi vacíos. En 
el pozo de la Plaza se remansaba el calor, sólo refres­
cado por los bombones helados y los dorados canillo­
nes de las botellas de cerveza. Los "meninos da luz' 
agitaban las manos claras de sus aplausos sobre la 
masa oscura y gris de los uniformes. Orteguita se ha­
bía hecho aplaudir toreando muy bien a punta de ca-
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Los «meninos da luz» en la corrida del domingo ( FaloBátdomrt oj 

pete. En la ceremonia de la cesión de trastos 
-que se quedó sin devolución, porque Torreci­

llas i asó a la , enfermería—, el nuevo doctor se 
quitaba con dificultad la . montera, que tenia 
muy bien ceñida y ajustada. Luego se oyó un 
grito: "¡Junta los pies!", consejo harto discuti­
ble, porque los pies juntos no mandan nunca, y 
a aquel primer toro había que dominarle y ven­
cerle. Torrecillas hizo honor a su brindis al pú­
blico, y con la taleguilla rota saludó desde los 
medios, sin saber todavía que no podría conti­
nuar la l id ia . 

Luego vió el público que un varilarguero pi­

caba sin castoreño. "¿Por qué va destocado el 
cabaUero'', preguntaba un guasón con acento 
solemne. Era que había brindado a los del sie­
te, y éstos recogían en el sombrero el óbolo co­
lectivo de los espectadores. Después, como el p i -
queío le d ió" altura a la suerte, le llamaron al 
callejón y allí le hicieron entrega de lo recau­
dado. 

Otra novedad consistió en el hecho de que los 
picadores desaparecieron en el tercero sin que 
sonaran los clarines y ios timbales anunciando 
el cambio. Manolo Navarro pidió a la presiden­
cia que diera la orden, pero cuando ya los de a 

caballo, por su cuenta y riesgo, se habían esfu­
mado. Los más antiguos de los tendidos no ha-
Dtamos visto nunca una cosa semejante. 

Con la ausencia de Torrecillas y con la apatía 
de Rafael Vega, la corrida s » convirtió en esce­
nario único de Navarro, que a rovechó la oca­
sión y la coyuntura. "¿Cómo se llama ese lance 
que Manolo da la mitad en pie y la otra mitad 
le rodillas, y que participa de Na verónica y del 
farol?"... "Se vt que lo tenía muy ensayado, pero 
4t ha salido bien...' Oíamos esto, y también el 
bautismo del juego naciente: la "navarrina • 
Tero el caso es que tiene cierto parecido con la 
denominación de un medicamento. ^No, no, ha 
ora que llamar de otra manera a ese " mitad y 
mitad!' .. "Este chico se la juega , afirmaban 
algunos. Y era scierto. Al salir de un Tnolinett 
de rodillas vino el atropello y el empellón. No 
pasó naaa, pero nos asustamos. Manolo deshacía 
os temores agitando los brazos en el aire como 

nadara en Seco. 
Con el quinto pudo Navarro cumplir la aspi­

ración que alimentaba en el tercero, al que por 
cierto llevó a los caballos con grácil suavidad, 
lemoiando el capote en varios tiempos, uno, dos, 
ires, cuatro, y con, un ritmo bonito y armonio­
so. Pero su ilusión era meter los pies en la mon­
tera, y al fin lo consiguió. Ya ese rasgo y so 
Jaena de muleta ganaron al respetable. Cuando 
llegó el instante de tirarse a matar lo hizo gua­
pamente. Él es ada dió la vuelta al ruedo y re­
cibió el premio de los aplausos, de las »lores y 
i e uña cajetilla de tabaco rubio, que recogió y 
•ntregó un arenero con esa seriedad de los qoe 

encuentran algo y lo devuelven. Consignemoí 
también nosotros lo que en los periódicos se 
llama "rasgo de honradez". 

A L F R E D O MARQUERtE 



jg, Nowillada a beneficio de ios w* 
^ huérfanos del Ejército del Aire ^ 

Cinco novillos de Antonio Pérez y uno 
de Pacheco, para Chaves Flores, 

Aparicio y "litri" 

Pitos y pafmas 

« | O tuvo buen inicio novillada y íué malo 
1̂  el íinal, con pitos y \ almas —más pitos, es-

ta es la verdad—, cuando " L i t r i " cruzaba el 
ruedo con el capote de paseo al brazo y seguido 
de sus banderilleros. 

Cierto que aquellas protestas no iban dirigidas 
concretamente al joven novillero; eran, sin duda, 
expresión del descontento general por el resulta-
Jo de la novillada, que no tué bueno más que en 
el aspecto económico. Comprensible este descon­
tento; pero poco puestas en razón algunas otras 
muestras de discon ormidad que tenían por blan­
co la figura del apoderado de dos de los espadas. 
M apoderado se le pidió la colaboración de los 
dos matadores y él no podía hacer más que pres­
tarla sin condicionarla.. 

Fué mediano el teste jo por c u l a del ganado. 
¿1 primero, un novillote terciadito, pasó al últi­
mo tercio con dos picotazos y dos pares de ban­
derillas. El segundo fué retirado por falta de pre­
sentación, y se corrió el txStno para dar suelta al 
que iba a ser lidiado en quinto lugar; novillo que 
no hizo rttala pelea con las plazas montadas, 
pero que llegó a la muleta con poca fuerza. Tam­
bién el tercero fué protestado por chico, se l i ­
dió y" pasó a ma­
nos de "Litr! ' con 
dos varas y dos 

Chaves Flo­
re» en su pri­
mero ( foto 
Baldomero) 

El valor de Chaves Flores 
A los dos bichos que lidió Chaves Flores les 

laltó temperamento, ^oder y brio. E l muchacho. 
Interesado en triunfar nuevamente en Madrid, 
pretendió suplir los fallos de sus novillos a fuer­
za de su voluntad y de su valor. No apreció el 
publico el é s t u e i W de Chaves Flores en su inte­
gridad. Hizo al primero faena muy valiente, en 
la que hubo naturales, en redondo, de pecho, ma-
nolctinas y algún pase desadorno. Mató de una 
estocada y oyó aplausos. 

' " I 

al) pase é t pedio de Julio Aparicio {Apuntv del oatur 

pares de banderillas. El cuarto, el mayor de los 
de Antonio Pérez, entró tres veces a los caballos. 
El quinto, de Rodríguez Pacheco, tomó tres va­
ras, derribando en las dos primeras, y otras tres, 
el sexto. Las reses de Antonio Pérez dieron en 
la báscula un promedio de 261 kilos, y el sobrero 
pesó 269. 

£ m ezó bien la temporada en Madrid por lo 
que se refiere a presentación de ganado, condi­
ción exigible siempre a los organizadores de es­
pectáculos taurinos; pero, poco a poco, se h^ ido 
(Jlvhiand i este primordial elemento que es el ga­
nado y se ha dado ocasión al desagrado del públi­
co, que busca la paridad de los precios de las 
localidades con el trapío del ganado y la catego­
ría de los lidiadores. En cuanto al cartel de to-
reios nada había que oponer: pero falló la pre­
sentación de las reses y por aquí vino el derrum­
bamiento de uno de los festejos más interesantes, 
en teoría, de los últimos tiempos. 

Novillos flojos de remos y medianamente pre­
sentados que quedaron cortob para lidiadores de 
máxima categoría. Esto fue todo o casi todo. 

Los espectadores no olvidaron que el novillo 
era terciado y tenia poco poder y regatearon al 
matador los aplausos que se había merecido. Al 
cuarto lo muleteó por ayudados por alto, natura­
les, en redondo, manoletinas y molinetes, y lo 
mató de una estocada muy tíuena. Fué ovaciona­
do y salió al tercio. Chaves Flores logró una bue­
na actuación, que no lució lo debido por culpa 
de las reses que le cupieron en suerte. 

El toreo profundo de Julio Aparicio 
Aun en su peor tarde, Julio A aricio demostra­

ría que es un torero en toda la extensión de la 
palabra; un torero hecho, profundo y auténtico, 
que conoce perfectamente, punto por punto, toda 
la gama de su profesión, y sabe imprimir a su 
toreo cuántas facetas de puro arte le son preci­
sas. La ovación más grande de la tarde fué para 
Aparicio por un quite en el cuarto novillo. La 
faena que h;¿o al segundo fué excelente —en 
otro torer menos familiarizado con el éxito 
giandt hubiera sido ! . epeional—; pero, a pe-

>ar de que en diversos momentos fué cortada por 
nutridos aplausos, cuando la remató con una es­
tocada, el publico le aplaudió poco. En el quin­
to estuvo bien; más el festeio iba ya pendiente 
ab?.jo, el matador no tuvo suerte al herir y no 
le aplaudieron. % 

Una tarde gris 
Si quitamos al toreo de Miguel Báez la emo­

ción, le restamos buena parte de su indudable 
méri to . El iueves, " L i t r i " no pudo dar emoción a 
su labor porque no tuvo enemigos que dieran 
impresión de peligro. Y por ello, todo lo bueno 
que hizo fué olvidado. Quiso el muchacho en los 
dos novillos caldear el ambiente, y expuso cuan­
to era posible exponer, sin resultado práctico. 
Consideraban los espectadores que no había ries­
go en lo que hacia " L i t r i " , y el torero hubo de 
tesignarse. Oyó algunos aplausos en el tercero y 
pitos y palmas en el sexto. 

Esperemos » 
Ahora esperemos. La corrida a beneficio de la 

Ascciación de la Prensa la van a torear mano a 
mano Aparicio y " L i t r i " pasado mañana . Bueno 
será aguardar esperanzados para ver hasta dón­
de pueden llegar estos dos novilleros lidiando to­
ros. Casi podemos decir que pasado mañana 
•Aparicio y " L i t r i " hacen su ejercicio de examen 
de reválida de tauromaquia. El examen es peli­
groso; pero esperemos unas horas para dar con 
lusticia nuestro fallo. 

BARIOO 

IO 

o-



AGUSTIN P A R R A " P A R R I T A " 
En San Isidro triunfó con unas faenas históri­

cas: orejas, salida en hombros por la puerta 
grande. En la de Beneficencia, fué tan apoteósico 
su triunfo... Es la mejor y más completa faena 
hecha en la Monumental de Madrid: orejas 

y salida en hombros 
su domicilio. 

X 



HE L A S DOS U L T I M A S F U N C I O N E S EN M A U R I U 

L A S RES ES, SUS flRIÍiEN£S Y RESULTA ÜÜ 

E S lanientabie lo que viene sucediendo con^ 
ias reses, principalmente cuando las mis­
mas forman pane integrante de algún 
cartel de altos vuelos. Y es lamentable, 

repetimos, porque la carencia en los bichos de 
(Ictirminadol requisitos - al nr.rgen su peso, en 
ciríinitiva, lo menos interesante no Sólo va con-
Ur» la tradicional seriedad de la i iesta, sino que 
adi nia> convierte a ésta en un espectáculo de 
pulgar moriutonia y sin pizca de emoción. 

tu las reses para la lidia no es el peso lo esen­
cial. Mas que los kilos importan el trapío, el cua­
jo, ía casta, la fortaleza* las defensas y la edad 
da ios animales. V si fallan estas particularida­
des, las corridas se vienen abajo por faltar el 
toro, y con el . la sensación del fetlgro- , des­
arrollándose aquéllas ante el desagrado público 
y en un ambiente de total indiferencia. 

Mas seamos imparciales y no volquemos las 
censuras tan sólo sobre los ganaderos. Porcmi 
éstos.. al fin y al cabo, en la mayoría de lo^ ra­
sos, se limitan a servir lo que se les pide. Si al 
criador de toros le alcanza el tanto de culpa 

—que no intentamos rebajarle—, en mayor gra­
no de culpabilidad incurren, a nuestro juicio, 
quienes anteriormente han visto y hasta medido 
iaí. reses, se han enterado bien de qué lorma 
han sido alimentadas, y las han elegido, consi­
derándolas ck-recibo. 

l a novillada que don Antonio Pérez envió para 
la función a beneficio de los huér­
fanos del Aire —jugada el jueves 
día 22 se compuso de un lote de 
seis novilletes gorditos, pero sin 
trapío, sin fuerza en los ríñones 
y en las patas y sin seriedad en 
la cara. El segundo pasó de nuevo 
a los corrales ante la protesta pú­
blica, reemplazándose por otro do 
la viuda de Arribas —lidiado en 
quinto lugar, por haber solicitado 
el espada corriera el turno—, ter­
ciado, aunque con más aparato. 

"Africano número 47, negro y 
huido, recibió dos picotazos en 
distintos terrenos, saliéndose de 
la reunión^ Sin poder ni uiavura 
pasó al último tercio, dando un 

. peso de 263 kilos. "Badanas", número 94, ne­
gro, fué protestado y devuelto a los corrales. 
Corriendo el orden de l idia , se soltó el quinto, 
" S o n a j e r o n ú m e r o 12, negro listón, que doblo 
las manos de salida. El primer picotacillo lo to­
mó voluntarioso, pero sin poder., En el segundo 
recargó, recibiendo después otra pinchadura y 
una vara, ejecutando en ésta el picador la ne­
fanda "carioca' , El bicho llegó al final si.i fuer­
zas y con media arrancada. Pesó 252 kilos. "Ro-
merito', numero 65, negro, aceptó dos pincha-
cilios, saliendo suelto de uno y apretando, sin 
poder, en ei otro. Agotado y cotí la lengua fue­
ra, pasó a la muerte, cayéndose a la salida de 
un pase, embistiendo luego bien y sin peligro. 
Dio un peso de 257 kilos. 'Calesero' , núme­
ro 102, castaño y bravito, pero también sin for­
taleza, recibió dos varas, marchándose de la 
primera, y con par y medio de banderillas pasó 
s la muleta, cayéndose en dos ocasiones y fre­
nando en la embestida. Dió un peso de 272 k i -

- los. En quint/E» puesto apareció el sustituto del 
segundo novillo, pertenecienfe a doña Francisca 
Sancho, seg ' in la pizarra, y distinto,, por tanto, 
ai aprobado y enchiquerado como sobrero ofi­
cia!, qu? era "Maromo' , número 12, de Rodrí­
guez Pacheco. El novillo de Sancho, chorreao y 
bragao, tomó tres varas sin codicia, derribando 
on dos, y llegó a la muleta manso y probón. 
Peso 250 kilos. Y "Dinamita", número 46, negro 
bragao, dobló las manos a la salida del primer 
picotazo, arrodillóse de nuevo después del se-

RELOJES s u i z o s 

i 

I). Antonio rére* 

Hie ro de A. Pért-r. Hierro <if duna Mana 
del Amparo G«»nzál»"/. 

D. Manuel (¿arcía-Alea?, e«n su hijo, actual propie­
tario dé la ganadería 

T í a s con c! hierrír "uyo diseño damos en este 
.Mriículo, 

Se compone la ganadería de unas 140 cabezas, 
'lúe pastan en la tinca "La Cerdilta". entre Vi-
ilalba y t i Escorial. 

Desechados en el primer reconocimiento dos 
íoros, se completo '.a corrida con otros dos de • 
ia vacada colmenareña de los Herederos de don 
Manuel García-Aleas, que se jugaron en primero 
V quinto lugar. Y. según costumbre tradicional 
- atendiéndose la indicación que en uno de nues­
tros pasados artículos huoimos . de hacer , se 
respetó el derecho de abrir plaza a la ganade­
ría mas .antigua, verificándolo, en este caso, ia 
de Aleas, cuyos toros lucieron su divisa encarna­
da y caña con cinta negra, en señal de duelo 
por la reciente muerte del entusiasta don Ma­
nuel. 

Los toros de doña María del Amparo González, 
tres todavía con el hierro de su padre y uno con 
el de su hermano don Manuel, terciados en con­
junto, tuvieron presencia y cumplieron bien en 
todos los*terc¡QS. Los dos de Aleas, gordos y con 
tra ío, resultaron bravos y nobles, distinguién­
dose el quinto, " A r r i e r o ' , número I, negro, 
f templar de bandera, clamorosamente ovaciona­
do y merecedor de que se le hubiera dado la 
vuelta ai rutado. 

' Carabino , número 8, castaño, de Aleas, es-
Í -cibido con aplausos por sus hechuras y pór eL 
r lo con que toma los capotes. Bravamente re­

cargó en las dos primeras varas, 
haciéndolo aún más en la tercera, 
en la que se dejó barrenar de fir­
me, empujando al caballo desde 
los terrenos del nueve hasta ios 
chiqueros. Llegó el bravo t o r o ai 

I 1 final asfixiado, pero suave y dócil 
\ ^ J I Aplaudido en el arrastre. Pesó 317 

/ kilos, "Jabato', número 33, berren-
y do en colorao y ojo de perdiz. 

> S "tocado" de cabeza y gordo, « 
mostró blando en varas, tomando 
dos con bravura y cayéndose en la 
segunda. Cambiado el tercio, llego 
el bicho a la muerte alegre y dó­
c i l . Pesó 290 k i l o s . " T o m i l l e r o ' , 
número 2, aldinegro, fino, de bo­
nita estampa y poco poder, reci­

bió oos picotazos sin hallarse en suerte, y íue-
\ÍO, dos varas en toda regla, saliendo sueíto de 
una y márchándose también de la otra, , en la 
que le castigaron mucho. El precioso toro, repro­
ducción de las antiguas pinturas de Juliá, a pe­
sar de llegar al final agotadillo, tomó la mule­
ta con celo y bravura. Pesó 246 kilos. "Jardine­
ro", nOmero 6, berrendo en negro, serio de ca-
Oeza, pero con pocas chichas, tomó tres varas 
voluntariosamente, dando muestras de su esca­
so poder. Para los toreros Jué boyante. Pesó 
234 kilos. *Arriero , número l , negro, de Aleas, 
Men cuidado y bravo, salió rematando en ta­
blas. Tomó con mucha casta tres varas, empu­
jando con los ríñones y creciéndose a medida 
que aumentaba el castigo. Bravo y noble en to­
dos los momentos, .pasó el extraordinario animal 
a la muerte embistiendo con arrancada larga, 
celoso, alegre, suave y dócilísimo. Entre gran 
ovación se llevaron las mulillas a este gran toro, 
oue pesó 333 kilos. Y "Jabalí" , número 7, casta-
ñ J, bravo y sin fuerzas, aceptó dos picotazos 
de pasada y dos varas después, acusando pocas 
facultades. Al final embistió con nobleza, pero 
frenando en algunos muletazos por falta de 

Hierro de Alea» 

A P L A Z O S 1 A L C O N T A D O 
Lo coso nw$ ontiguo - Gfondts focilidodei do pago 
Cari* por corre* hasta so domicilio 

Pida catálogo gratis 
COMERCIAL P E L O J E R A SUIZA 
Apartado 66 - ZAMORA 

gundo y aun aceptó otra pinchadura. El bravete 
novillejo, agotado y sin fuerzas, rodó luego otras 
dos vece* por la arena durante la faena de mu-
} -ta, y pesó 266 kilos. 

• * * 
Para e! domingo día 25 se anunciaron seis to­

ros de doña María del Amparo González, cuya 
ganadería es una cuarta parte de la que vino 
anunciándose a nombre de su padre,, don Gabriel 
González -or iunda de Arribas Hermanos, de Gul-
llena (Sevilla)—, y cedida por el remetido don 
Gabriel a sus hijo» durante t l pasado año 1949. 

La divisa y la «eñal .adoptadas por doña Ma­
ría Amparo son a.i.«trilla ^ verde y hendido en 
las dos orejas hH^v^ '^ empezado a marcar la-s 

energías. Pesó 259 kilos. 

A R E V A 

COMPRO 
los n.0i 46-130-131-132 y 133 
de la revista «EL RUEDO» 

Dirigir ofertas a 
\ m m S A \ Z Pi'im, ifi -Piurgns 



S e \m c p t e b r o f l o flos r o r r l f l a s fle t o r o s - e l v i p r 

m y e l d o m i n g o ~ v y ñ s á b a d o u n a n o v i l l a d a 

En ta primera se iidíaron toros de don Alipio Pérei 
1. Hanehón por Vlanoto Gon/alez, IVianuet líos San­
ios \ U ü̂óio Carmona, i en la úUima de feria, reses 
de don Atanásio Fernández por Manolo l i o n 7 a Í e z # 

Manuel dos Santos t Bafael ürtega 

LAS CORRIDAS ÜE W 

f 
Don Enrique GüHérrez, empreñar io de estas, oo- VUinolo González le co­
rridas de Feria; el d é l a Plaza de Li-boa v un po- rre la mano a KU prj. 
putar «cameraman» portugués, entre barreras mero de don Alipio 

n ía n m i l k t d a ñ i t p r n a r m i A p a r i v w i L i t r h > 4/ifomno 
dos Sanios, fon «onado de doña Mafia Teresa Olíveira 
[as Hírjas se las reparlieron. en la primera corrida Manolo Car 
muña; m la novillada Aparicio. aitrl> y Antonlno dos Sanios. > 

en la líiüma de Feria Manolo González v Manolo dos Santos 

M a n o l o ( ' a r r a n n a v i e n d o m o r i r al 
ú l t i m o de ta farde 

r ? d i e s t r o p o r t u g u é s M a n u e l d o s San 
tos en u n a d o r n o 

Aparicio} «l.itri». con el nuevo no villero Antonlno 
do»-. Santo* hermano del matador de toros , di--

puestos a haeer el paseo 

Aparicio a l a r g a ei 
}»ase eon ta dere­

cha 



AfERIA DE B A D A J O Z 

1 

E l <ít n< r a i R í r t t r i g u . ei a l c a l d e d« B a d a j o z , >t>i).»r 
M a - a - -* ei a r r e u d a t a r i o , s e ñ o r M a v í a , a l i s t e n a 

la>- c o r r i d a s de B a d a j o / . 

í . i t n » |)a-a de m u ­
le ta v m i r a a l 

t e n d i d o 

E l n u e v o n o v i l l e r o p o r t a - M a n o l o G o n z á l e z m a t a n d o a su s e g u n d o 
gués A n t o n i n o dos S a n t o s t o r o en l a ú l t i m a c o r r i d a de l a F e r i a 

t n natural de Manolo dos Rafael Ortega, ya repuesto de su «agida en 
Santos al segundo de la co- Granada, favorecido en el l o l ^ í a j ^ u n na-

rrida del domingo tnral con la izquierda (FoPctZjtmittó) 

1 



* L A S E M A I M A T ü U R 

la r<irrida del día de San Juan di1 
d o n A r t u r o S á n c h e z C o b a l e d a . p a r a 

' A n f l a l u r , M a r l o r e l l " y " C a l p r l ü r 

L4 cíiaíWM.4 n a m 

S I todos los toros que tienen en sus de­
hesas ios herederos de don Arturo 

^ Sánchez Cobaieda son de tan cobar­
de condición como los lidiados en esta co­
rrida, prestarían dichos, señores un buen 
servicio a ía fiesta destinándolos al mata­
dero. Las banderillas negras aplicadas M 
segundo las merecieron tres más todos 
filos salieron de los caballos tirando coces, 
y sólo dos llegaron en buenas condicione*» 
al último tercio. 

Uno de ellos fué el primero de la tarde, 
a! que el Andaluz toreó clásicamente con 
la capa y le hizo una faena muy notable 
y adornada con la muleta, amenizada por 
ía música y rematada con una estocada 
superior que le valió la oreja y la consi­
guiente vuelta al recinto. Y al cuarto, que 
frenaba la embestida en el centro de la 

cAndaluz» lanceando al primero 
de la tarde 

suerte, lo trasteó confiado,. no sin exposi­
ción, y lo despachó con media tendenciosa 
y un descabello. 

A Martorell le tocó de primeras el de las 
banderillas infamantes, un bicho de tan 
perversas intenciones que no parecía sino 
que hubiese sido toreado, y el de Córdo­
ba pudo dejarlo para el arrastre median­
te cuatro pinchazos y media perpendicu­
lar. Y al quinto, que fué otro de los po­
tables", le hizo, a los acordes de la músi­
ca, una labor magnifica, que produjo gran 
entusiasmo^ con la que dió cumplida sa­
tisfacción a cuantos ya esperaban de él 
tacnas de tan elevado tono iras un pin­
chazo, se volcó sobre el morrillo al 
ina gran estocada y le concedieron la* dos 

Manuel Alvares 
en el toro del 
qoe corté oreja 

J o s é M a r i » 
Martorell en un 
quite en el se­

gundo 

E i c o r d o ­
bés Martorell 
en el toro del 
qne cortó do» 

oreja» 

Manuel Calero 
en un ayudado 

por alto 

Un buen inulc-
tazo de «Calen­
tó» al últ imo 

• 



HA MUERTO UN F 

DE tierras salmantinas nos llega la 
triste not icia . Don Paco Coquüla . co-
mo en el ambiente taurino se le co-
j ioc ia , ha fa l l tc iao hace poco en Bé 

4 jar, cal lada, resignada, cr is t ianamen 
^e, como siempre vivió. 

E l famoso ganadero charro, que mercea a 
su competencia, celo y entusiasmo logró* crear 
un tipo especial de toro, cuyas c a r a c t e r í s t i c a s 
aun subsisten en todo su esplendor, fué. ade 
m á s de extraordinario criador de reses bra 
vas, un verdadero espejo de honradez, de mo 
destia y de caballerosidad. 

N i en los tiempos adversos —cuando, tortu 
rado moral y materialmente, podía , ai me 
nos, haber intentado salvar, con argucias y 
t r i qu iñue la s , parte de su crecido caudal— se 
desvió don Paco, el *eñor de Coouil la , de la 
l ínea recta, norma de su existencia, y todo lo 
en t regó . Q u e d ó pobre de la noche a la ma 
ñ a ñ a , pero con una t ranquil idad de concien 
cía, una l impidez de conducta y una resíg 
nac ión ejemplares, qué representaron ios me 
jores timbres de gloria durante sus ú l t imos 
años. 

Descanse, pues, en paz el gran amigo, y tra 
cemos brevemente —para conocimiento de los 
modernos aficionados— el bosquejo de la ga 
nade r í a , cuyos toros dieron origen a l cé lebre 
nombre de Coquil la . 

Los hijos de don Andrés Sánchez , de Co 
qui l la - dehesa a cuarenta k i lómet ros de Sa 
1?manca— fundaron en 1901 una g a n a d e r í a 
con reses oriundas de ü d a e t a , a las que a<rre 
garon en 1907 vacas de Veragua, y en 1909, 
orra-* hembras v sementales de Carreros. 

Don Francisco Sánchez, de 
Coquilla, recieutemente fa­

llecido 

Don Paco Coquilla, con 
Márquez, Marcial Lalanda, 
«Valencia II» y «Niño de 
la Pa lma», recibiendo la, 
ovación tributada por el pñ-
blico en la corrida del 1 de 
junio de 1926, e n Madrid 

J E R E Z v C O Ñ A C 

á 

E1 estreno 
de estas reses 
en la piaza de 
M a d r i d se ve 
riíicó el 20 de 
jul io de 191J. 
con una no vi 
Hada que lu 
c i ó d i v i s a ' 
am a r i 11 a y 
verde 

D i s p u e > 
to don F r a n 
cisco S á n c h e z 
a conse g u i r 
una g a n a d e r í a que, por las con­
diciones de sus toros, tuviesen 
los diestros mayores posibil ida 
des de triunfo, e l iminó en 1916 
todo el ganado antiguo, sustitu 
yéndolo con varias camadas de 
é ra las del Conde de Santa Colo­
ma y del m a r q u é s de Albaserra 
da, y sementales de ambas pro­
cedencias, reses de pura casta 
Vistahermosa 

E l resuitado de la nueva ,va 
cada no pudo ser mejor, puesto 
que la pr imera novil lada, cor r í 
da el a ñ o 1920, en Salamanca, 
dió ya la pauta de lo mucho que 
en la fiesta iban a figurar los 
toros de Coqui l la . Y . en efecto, 
paulatinamente fueron surgien­
do animales no ínuy grandes, 
p e r o uniformes, generalmente 
de cabeza recogida, bravos, codi 
ciosos y dóciles, que l lamaron po 
aerosamente la a t e n c i ó n de p ú 
blicos. Empresas y toreros, ha­
ciéndose insustituibles en cua l 
quier cartel de importancia . 

Entre la mul t i tud de éxi tos que 

V n ejemplar de Coquilla 

los coquillas conquistaron para don Paco, al­
gunos de ellos t o d a v í a e s t á n frescos en la me~ 
m o r í a de los aficionados. Por ejemplo, e l de 
los toros «Diablito» y «Trami l le ro» . jugados 
el 25 de abr i l de 1926 en M a d r i d , premiados, 
el primero, con una vuelta a l ruedo, y con 
dos el segundo, mientras el g e n t í o ovaciona­
ba al ganadero. Y memorable fué la corr ida 
a beneficio,del Montep ío de Toreros celebra­
da el d í a 1 de j imio del mismo año , en la 
que se obligó a l escrupuloso don Paco Coqui­
l la a bajar a l ruedo, dándose l e las orejas de 
varios toros, y t r i b u t á n d o l e e l públ ico una 
de las m á s grandes ovaciones que se han 

.o ído en la Plaza de Madr id . 
Después de varios a ñ o s de suerte vino la 

desgracia. Y don Francisco S á n c h e z se vió 
precisado a renunciar a la g a n a d e r í a con 
tanto c a r i ñ o por él fundada, que se r e p a r t i ó 
en varias porciones, de las cuales dos de las 
mismas —las de S á n c h e z F á b r e s y Vil lago-
dio— se ha l l an actualmente en pleno apogeo 
v gozmdo de envidiable c réd i to . 



Confirmó su alternativa 
en Madrid y reapareció 

en Alicante 

Completamente restablecido de su 
grave lesión, el gran matador de toros 
de Venezuela Luis Sánchez «Diamante 
Negro», confirmó su alternativa en la 
plaza de toros de Madrid, dejando en 
la afición una impresión magnífica de 
auténtica figura taurina. Luego reapa­
reció en Alicante, donde alcanzó un se­
ñalado triunfo 



1 

Cj \ O C ) , muchos años atrás , a cierto taurino, ya 
sesentón y tan presuntuoso corno patrañero , que 
no perdía comba en su afán de captarse la ad­

miración de'sus contertulios, tratando de alucinarlos a 
puras bernardinas. 

— E s t á b a m o s Rafael y yo cenando en su casa... 
—¿Que Rafael, don Antonio'-=-interrogaba un cu­

rioso. . ^ 
—"Guerrita"—contestaba impávido el trolero. 
0 bien. 
—Una vez que tuve a Luisillo en una de mis fin­

ca-^ reponiéndose de una cornada... 
—cLuisillo. . , ' 
-—Si, Mazzantini. 

V el muy embustero ni había tenido finca -alguna en 
w vida no había dirigidd la palabra al torero de El-
goi íjar, como no fuese desde el tendido. Viene este 
orejmbulo a cuento* de que al poner hoy mj pluma en 
las cuartilla^ estuve a punto dü escribir: "En e l - s e g ú n 
do tomo cío "Los Toros", de f̂ epe Cossio..." 

Por fortuna me vino a las mientes el recuerdo del 
aranero de 4a tertulia y me contuve a tiempo,'pues 
aunque varias veces he tenido la» honra de hablar con 
t| ilustre académico , carezco de la intimidad precisa 
para familiarizarle el nombre, como iba a hacer, se­
guramente por contagio de o ído con a lgún amigo mío 
que también lo sea intimamente del notable escritor. 

Escribiré , pues, que. en el segundo tomo de "Los 
Toros", de don José María de Cossío, y en -el capitulo' 
dedicado a mencionar las obras teatrales contemporá­
neas en su relación con el tema taurino, cita la come­
dia cómicí» de que somos autores Anselmo Carreño y 
y i , ",Viva Alcorcón, que es mi pueblo'". Por imperati­
vo de modestia, nada hubiese • a r g ü i d o , de no haber 
citado el señgr Cossio nuestra obra; pero habiéndolo 
hecho, y sin otro propósi to que el de que le sirva para 
posteriores trabajos, he de añadir que en mi bagaje 
leatral hay otros títulos plenamente relacionados con la 
Fiedla de los loros. Asi, la comedia dramát ica , en ver­
so, litulada "i.MIra qué bonita era!", con la que en 
el año I9J9 se presentó en Madrid la magnifica Rosa-
rito Iglesias, revelación también como galán serio del 
qut hasta entonces lo fué cómico Rafael Nieto, y en 
cuya obra realizaba una de sus magistrales creaciones 
uno de nuesiros primeros actores de más alta y mere­
cida nombradla: Paco Alarcón, hoy retirado, por volun­
tad propia, de la escena. "¡Mira qué bonita era'", que 
ann se representa por ah í , tuvo en Madrid más de dos­
cientas cincuenta representaciones. 

Otra obra taurina de mi cosecha fue "Marcial y Ca­
yetano, mano a mano", un acto en el que se provee-

ANECDOTARIO NUEVO DE 
UN VIEJO AFICIONADO 

LOS TOROS £1 \ £L T E A T R O 
0 EL O f i M N D f ÜJ\ ESTRENO 
le Autores mas que para cobrar sus l eg í t imos derechos de autor de un 

entremés 'muy graciosa, que estrenó en Novedades con el t í tulo de '¡Al 
•oro, que es ima mona'". Su talento y su experiencia' le autorizan 
p̂  ra accnsejai a los autores que acuden a é l , y con tama mayor am­
plitud cuanto mas honda es su amistad con aqué l los , que es lo que, en 
mi caso persona!, acontec ía . 

A Vale no acababa de gustarle el segundo acto de la comedia, cuyo 
protagonista, vm escolar cerril de un puebluco castellano, daba con el 
• aucc taurino para liberarse de su precaria s i tuación rural. 

— E l primer acto es muy gracioso —nos decía—-, y por eso tenéis 
que dar con un segundo de mayor fuerza cómica para que la obra no 
¡ e c a i g a . . . 

Carreño, en plenos preparativos de su boda, andaba distraído con 
las naturales preocupaciones del caso. 

Y yo, que por forzosa pluralidad de trabajos, siempre desordena 
d s. gracias r. Oios, no prdía cóní-treñirme a la precisa fijeza para 
ron ol acto perseguido, es tábamos a punto de abandonar el tema para 
i, inr ocas ión , rtiando... 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE - DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRIA 

IMILIO L U S T A U jerez) 

Escena final del segundo 
acto de «Viva Alcorcón, que 
es mi pueblo». De izquierda 
a derecha, en primer tér­
mino, Manolo Luha, Santos 
Aseusio, Pedro Montesinos, 
Leopoldo de Diego, Valeria­
no León, Pepe Alt'ayate, Au­
rora Redondo, Emilio Mo­
reno, Federico (»orriz, Ra­
faela Rodríguez y dos tore-

rillos de comparsería 

tan las tribulaciones de dos afi­
cionados para conseguir las en­
tradas, encontrándose cuando lo 
gran su objetivo con que se ha 
suspendido la corrida. 

En mi "¡Pare usté la jaca, amigo!" el galán .s un 
rejoneador famoso, y el prirper actor describe una co­
rrida presenciada por él en la 

"Maestranza de Sevilla, ' 
la del amarillo albero, 
la que huele a manzanilla 
y a capote de torero. 
La del chiquero escondido 
al fondo del ca l le jón , 
para que, en el recorrido 
del toro, aumente el htido 
de angustia del c o r a z ó n " , 

como recitaba pomposamente el desaparecido Orias 
para rematar con esta pirueta, que, dicha por é l . 
arrancaba ruidosas carcajadas: 

"Plaza alegre y señor ia l . . . 
De la f iesta nacional, 
palenque mejor no hallo. 
¡Allí le echaron al "Callo" 
varios toros al corral'" 

"i que el "divino calvo" me perdone la pcyoratiiv«a 
ó lus ión . 

Todavía me (alta por citar "La culpa fué de aquel 
maldito tango", comedia c ó m i c a , también centenaria, 
fuvo galán c ó m i c o es un torerillo de pueblo que llega 
z ser s'tnt*- el arte de "Joselito". 

Y. finalmente, la última obra estrenada antes del 
ano 3b por la inolvidable Loreto, con Chicóle , Eloísa 
Muro v el entonces ga lán de galanes, y siempre amigc 
Iratcrnal, Fernando Fernández de Córdoba; se titula­
ba " i E l paleto de Borox!", y en su trama se comba-
na el defecto español del mimetismo de nuestros me­
dios rurales, en los que la apar ic ión de un torero^ pro­
voca tan exagerada emulac ión que no queda mozo sin 
>.oñar con ser otro Beimonte, 

Acoja bondadosamente esta modesta aportación el se­
ñor Cossio, al tiempo que la re i teración de mi admira­
ción y mi amistad. 

Y vamos con la anécdota: 
En 19JO Leímos una comedia cómica a Valeriano León 

- i i colaborador Carreño y yo. Fué la obra Inicial de 
nuestra co laborac ión . 

En anterior anécdota he hablado de mi añeja y fra­
terna anmiad con Valeriano. Nuestro primer actor c ó ­
nico es, también , un magnifico autor en potencia, aun­

que no si- haya acercado a la taquilla de la Sociedad 

Raimundo Tato, cuando era matador de novillo» 

Las Navas del Marqués. La semana grande durante 
las agos t eñas fiestas del Cristo. Ruidosas fiestas en la 
magnifica villa de los Oávila, que alzaron su castillo 
roquero, magníf ica atracción' del turismo, en la más 
nUa cumbre de las Navas. Y entre tales fiestas, las 
ineludibles novilladas, una de las cuales fué toreada 
aquel año por el entonces torerito de buen estilo, que 
"llevaba hecho" lo de atacar haciendo la cruz y clavar 
por la cruz, hasta la cruz, Raimundo Tato, hoy, con el 
apelativo de Roberto, prestigioso representante de tore­
ros y de ganader ía s . El cordial afecto con que me hon­
raban el alcalde, don Teodoro Segovia, venerable pa­
tricio navero, y el secretarlo, Perfecto Bernaldo de 
Quirós, entrañable amigo, ios llevaron a acceder a mi 
ruego de que torease Tato la novillada. 

Y la toreó . . . a medias. Porque al dar un ayudado 
por bajo a un precioso y bravo novillo "chorreao en 
verdugo", la res le clavó una pesuña sobre un pie, me­
dio reventándose le . Y, como por entonces no había en­
fermería en la Plaza —si m é d i c o , notable como gale­
no y sobresaliente como amigo, don Luis García Gue­
rra, rige hoy una enfermería digna de mención y de 
elogio—, Raimundo Tato tuvo que ser sacado de la 
Plaza para cruzar la calle y ser atendido facultativa­
mente en la escuela públ ica , donde estaba instalado el 
rudimentario taller de reparaciones. 

Cuando yo acompañaba a Tato en la "traves ía" , 
cruzando a empujones por entre los curiosos naveros 
(fue estaban fuera de la Plaza, vi, de repente, como si 
ya se estuviese representando, la s i tuación cómica bá­
sica para el éx i to del segundo acto, que era nuestra 
pesadilla. 

Si en vez de pisarle en un pie, el toro le hubiese 
destrozado la taleguilla. Tato tendría que cruzar la 
calle en calzoncillos, para ponerse un p a n t a l ó n . . . Y si 
el trance se repitiese, habría de repetirse también la 
salida en paños menores... 

S i tuación cómica de Innegable fuerza, reconocida 
asi por la experiencia de Valeriano, cuya ac tuac ión , co­
mo la de Aurora, por encima de toda ponderac ión , nos 
proporcionaron a Carreño y a mi uno de nuestro* más 
resonantes éx i to s : el de "¡Viva Alcorcón, que es mi 
pueblo'**, mencionado en el segundo tomo de su mag­
nifica obra "Los Toro?" por Pepe Cossio... 

(Por vida de...! 
¡Pues no he termfcvdo per escribir "Pepe"' 
Don José María, usted perdone. 

FRANCISCO RAMOS DE CASTRO 



LL A DA S E \ SEVILLA, A l 
Se presento como ganadero en Sevilla Garlos 
Arruza. Antonio Ordóiíez. Aíipio Pérez Tabernero 

y Curro Galisíeo. lidiaron los novillos 

Autuuiu O r d u ü e » t««r<*aiH)o ai n.ttnrai t /"«it» Ai, ts) 

Ln pase de pecho de A l i p í o Pérez 'taberneio \ hoto Arenas 

S A B E M O S de los desvelos» j ios escrúpulos que han presidido ía formación de 
la ganadería de Carlos Arruza. De casta ie viene al galgo, y un torero como 
él tenia que" desvivirse por triunfar también en la Cna de reses bravas. Pero 

el hombre propine . . Queremos decir que el esíuerao no ha encontrado, en este 
caso, el correlativo del éxito pleno. En efecto, la novillada no ha gustado, fuera 
dt la presentación, más que discreta, ya que, en general, fué mansa y sosa, aunque 
no ofreció dificultades de consideración. Claro es que a la impresión adversa con 
tribuyeron los toreros con su desgana en unos casos, con su torpeza en otros. 

Anton io . Ordóñéz , primero de la terna, hizo lo más saliente de la tarde a va 
primero, después de pararlo en unas verónicas elegantes y lentas. Toreó COR 
ambas manos, haciendo faena y matando de una estocada, que mereció los aplausos 
del respetable. C o n su segundo, el diestro estuvo falto de inspiración, l imitándose 
a prepanrarlo para la muerte, que consiguió descabellando con acierto 

Alipío Pérez Tabernero es un novillero voluntarioso y arrojado, que porfió 
denodadamente toda la tarde. En su primero —el segundo de la jornada—, único 
de peligro, reparado de la vista,-que por no tonnar las varas reglamentarias fué 
sometido al infamante luto de las banderillas negras, se mostró decidido, hacién­
dole lo preciso para fijarlo y matarlo de una. estocadá, que se p remió con palmas. 
En su segundo —en este caso, ese quinto que'nunca sale malo?— hizo faena, prin­
cipalmente a base de derechazos. D i ó tres ayudados buenos, cargando la suerte, y. 
después de mandar en varios naturales, perdió el trofeo por no acertat con e! 
acero. • ' _ •• ' 

Curro Galisteo se presentó en la .Maestranza, simultanear ; j su debut con el 
del ganadero y 
con el del novi-
i l e r o castellano 
C u mplió, cierta* 
mente, en sus dos 
faenas, enr las que 
hizo cuanto pudo 
y sabe; preparan­
do a sus enerai-
sos para la muer 
te, n o teniendo 
suerte en -ninguna 
de las dos oca­
siones, pero o c 
ueiando mal sa­
bor en la afición 
sevillana. 

OOH C E L E S 

l n natural del 
sevilían» Curro 

C'u-li-feo •• 

El día de Son Juan lidiaron renes de 
Ortega en Albacele, Chaves Flores, Dá­

maso Gómez y Juan Montero 

Chaifg» Florex durante su faena al primero ! f oto A!arco> 

DámaKo Gómez en un natural el día'de San Juan ( Foto Alurcón) ' 

Juan Montero, que se presentaba con picadores, en un derecha 
- {Foto .Alar cánS 

% 

i 



ifETE, TOLUSA Y VALENCIA 
fn Tolosa mataron reses de Martínez Flizon 
d u , I s i d r o Marjn# Juan f'usada, «Frasquito» 

V Lozano 

En Valencia lidiaron el domingo reses 
de José Escobar̂  Galcraf Dámaso Gó­

mez y Félix Guillén 

f-idi mieteando al p r i 

Alfofifr*» Galera rt*iuatuudo un quite ( tuto Vidal), 

Juan Puaatla f*n e l novil lo del que c o r t ó urej: 

4̂ L 

«Frasquito» muleteando al novillo de] que cortó dos orejas {l uto Marín) 

Pablo Lozano lanceando a ¡BU primer novillo ( Foto Marín) 

Dámaso Gómez toreando por naturales en Valencia ( Foto Vidal) 

LO mejor del festejo «leí domingo tn Vatoncia Jue el ganado, satisfecho 
puedt estar el señor Escobar del juego que dieren !a> reses enviada*. 
La presentación de ellas fué magnifica, comptetánde^e m esta ocas ión 

con la bravura. Fué el ganado que todo torero suena encontrar en su cami 
no. Todcs, como liemos dicho, fueron buenos; pero especial menc ión merecen 
tos lidiados en terc.-ro, quinto y sexto lugar. Fut'ron apKjudídos en f f arras­
tre, y después de muerto é l quinte, $e o b l i g ó a bajar al ruedo al conocedor 
de ia g a n a d e r í a , que e scuchó una grán ovación ¡al recorrer el anillo, en 
un.on de Dámaso Cíómez, ún ico triunfador de la jornada. 

Alfonso Calera, que toreaba su cuarta novillada en Va Ion c í a , no estuvo a 
1a altura de actuaciones anterio-

^ • ^T; • ; res Lo mejor qu^ hizo fueron 
dos pares de banderillas que «>-
locó, a su segundo y que se pre­
miaron con grandes aplausos. 
Por lo d e m á s , su labor . car. í t io 
fe brillantez. 

üánfcfso CómCit fué, como lie 
mos dicho, c4 triunfador. A sus 
-los novillos les hizo excelente 

« ñ a s , ciMifirmando la magnifi­
ca impres ión que causo ei d ía Uc 
vu presentac ión . La faena lleva-
C!T a cabo en ti segundo fué ma-
v stral, intercalando trece natu-

soberbics en un palmo df 
reno. Las ovaciones fueron de 

gíiux tn ambos novillos escuchó 
música , consiguiendo la creja de 
su primero y las dos del segun-
i\ , •hiendo sacado, en hombros-

Télix Guillén 'tuvo una actua­
ción gris. Su le te. fué el mejor 
y no supo aprovecharlo, por k> 
que escuchó muestras de '.íe*-
« g r a d o . 

Félix Guillén lanceando poü 
verónicas (Foto Vidal) 



"MACHAQUITO" va a ser agasajado en Córdoba 

i rümpiirsp pi mpdin sipio íIp su allprnativa 

j u v e n i l 

h a q u i t o » 
e corna< 

TI ¡\ las c í a 
ios n^* T)C"Síií 
M a d r i d 

- ha s a l i d* 

>s a ' i ' i t ros 
i o s c i n c u e n t a 
q u i t o » t o m a r a 
t f io la u l t i m a 

bre de r 9 6 0 . E m i l i o B o m b a c e d i ó a R a f a e l l a 
m u e r t e d e l t o r o « C o s t i l l a r e s » ne í ^ ro l i s t ó n , 
d e l d u q i i e fic V e r a g u a c o m o l o s r e s t a n t e s 
de l a c o r r i d a L a m i s m a t a r d e . > "de m a n o s 
de M a z / . a n t i n i r e c i b i ó t a m b i é n l a i n v e s t i 
d u r a de. d o c t o r en t a n r o t n a q n i a o t r o d i e s t r o 
de C ó r d o b a , c o m p a ñ e r o i n s e p a r a b l e de «Ma-
c h a q u i l o * e n l i d e s u o v i l l e r i k s R a f a e l M o l i n a 
M a r t i l l e / « L a g a r t i j o C h i c o » U l * t o r o de l a 
c e s i ó n se l ] a n i a l m | g d a r d i n e t o - > era ne i ; ro 
c o n b r a u a s V l a yWflnacia d e l p u e s t o en los 
i -arteles d e l s o b r i n o d e l " C a l i f a cor, r e s p e c t o 
;< « M a c h a c o s f u é d e b i d a a u n so r t eo , p re 
v i a i n e n t e a n u n c i a d o a l p ú b l i c o , que se efec 
í u ó d e s p u é s d e l a p a r t a d o de l o s t o r o s . ' D o n 
M o d e s t o * , e l c é l e b r e c r í t i c o , f ué p r e c i s a m e n t e 
q u i é n e x t r a j o l a p a p e l e t a 

i te de t' 

R a í a e 

n n o oe "sus t a t n i n a r e s y o e i a l e c t o ae su 
a m i g o s . E s t o s q u i e r e n a h o r a , en o c a s i ó i 
de c u m p l i r s e e l m e d i o s i g l o de l a a l t e r n a 
t í v a , r e a d i r l e u n h o m e n a j e s e n c i l l o y. co r 
d i a l C r e e m o s que , a d e m á s h a de st^ 
« M a c h a q u i t o » é l lí t i c o d i e s t r o q u e a c t u a l 
m e n t e p u e d a c e l e b r a r sus b o d a s d e o r o 
c o n ta f echa de su a l t e r n a t i v a . As i pues a est) 
j i l e a t a n s i m p á t i c a : q u e en n o m b r e de H L R r i v l H 
y en e l n u e s t r o p r o p i o no.s c o m p l a c e m o s en acoge 
y a l e n t a r h a n d é s u m a r s e l o s c i e n t o s de afición.1 
dos de l o s t i é u p o s de * M a c h á q u i t ó » que a u n v i v e i 
en España y fuera de e l l a E l v i e jo e x t o r e r o t e n d r 
o c a s i ó n de c o m p r o l u i r ( ¡ue a t r a svés de l o s ai!o>. au i 
se r e c u e r d a n sus b i z a r r í a s en l o s -ruedos y nue si 
s i m n a t i a de s i e m p r e a q u e l l a su « o n r i s a i i ó r . í u n 

d i b l e frente a i p e l i g r o y r a r a ui p ú b l i c o 
s a b i d o i r r a d i a r de t a l m a n e r a que a u n -
a d m i r a d o r e s c u e n t a n s u s faenas c o n v e n 
de ra p a s i ó n y le ^ r u e r d a n su> a m i g o s c 
a u t é n t i c o á fec t iy . 

JOSE LUIS OE CORDOBA 

T O R R E C I L L A S 
T r i u n f ó a l c o n f i r m a r su 

alternativa 

en M a d r i d 

Exíln ífríinrir fnr H 
if r v s I v fi h v 1 n v 
ímnu tiuitíidfir flr 
tiiros ijíH* íirspa 
v l m ú v una siilicr 
ti i a p irl o r a fi a a! 
únini turo qup ma­
tó déspucs ú v uní» 
valrrasa i rmuri*» 
naiile laéniii peíM? 
a habter Hiiíríd« 
una rornada d^ 

r«nsíderacio» 



la segunda flp Feria en Alicante 

Beses del conde de la Corle, 
para «Parri ta», «Diamante 
Negro» y Manuel Carmona 

Kgu»tm Parra reiHataudo un quile 

lH:im¿nlf N toreantio por €.h\cm'í\ 

i ' . u r i t a » i inc iand<i u n p&M 
(ir p e c l i o 

***** 

. Manolo Carmona 
i l ' en los* 'anees de 
2 saludo al tercero 

*1 oialador venexolanu muff fraudo roa la derecha 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . D.D.T. 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

t 

P O L V O L I Q U I D O - C R E M A 
Manolo Carmona durante su iat-na ai tercero { Fotos S á n c h e t ) 



PRIMERA UE FERIA E \ B A D A J O Z 

£1 pasado día ¿3 sé celebró la primera corrida 
de toros de Feria en Badajoz. Toros de Alipio Pé 
rez Tabernero. Manuel Oonzález, aplausos y vuel­
ta al ruedo. Manuel dos Santos, vuelta al ruedo y 
aplausos. Manuel Carmona, dos orejas y breve. 

NOVILLADA DE FERIA ES BAO A J O / 

E l d ía ¿4 del actual se celebró en Badajoz una 
novillada en la que se lidiaron reses de María Te­
resa Oliveira, muy bravas. Se aplaudieron todas 
en el arrastre y a la lidiada en cuarto lugar se le 
dió la vuelta al ruedo'. Julio Aparicio, bronca y 
dos orejas, rabo y pata. «Litri», ovac ión y dos ore­
jas y rabo. Antonio dos Santos, dos orejas y aplau­
sos. Los tres espadas salieron a hombros 

PRIMERA D E FERIA EN LEOS 

Se celebró el pasado d ía 24 la primera corrida 
: de Feria en León, Cinco toros del conde de la Cor­
te y uno de Marín. «Parrita*. cumpl ió y breve. Ma­
nuel González, cumplió y palmas- Rafael Ortega, 
dos orejas, protestadas, y ovación. 

NOVILLADA EN A L B A C E T E 

Con reses de los hermanos Ortega se celebró el 
día 24 una novillada en Albacete. Chaves Flores, 
ovac ión y vuelta al ruedo. Dámaso Gómez, oreja 
y vuelta al ruedo. Juan Montero, dos orejas y sa­
lida a hombros. 

PRIMERA NOVILLADA DE FERIA EN 4LI 
CANTE 

Con novillos de Dionisio Rodríguez, bravos y mag­
níf icamente presentados, y para dos de los cuales se 

Reapareció en Vinaroz 
Curro Caro. - Cogida de 
Jaime Malaver en San 
Hoque. - Homenaje a 
"Parrita". - Seis novilla 
das para la Feria de julio 

en Valencia 

pidió la vuelta al ruedo, oe ce­
lebró la primera novillada de 
Feria en Alicante el pasado 
día 24. Paco Espía, palmas v 
bien. Alfonso Galera, ovación, 
dos orejas y salida a hombros. 
Jaime Malaver, dos orejas 5 
aplausos. 

celebró en Badajoz la segunda, corrida de toros de 
la Feria. Toros d̂e Atan isio Fernández. Manuel 
González, palmas y dos orejas y rabo. Manuel don 
Santos, oreja y ovac ión . Rafael Ortega, palmas y 

'palmas. 

REAPARICION D E CURRO CARO EN VIXAR02 

Dos toros de Lorenza Cortés y cuatro de Coba-
leda fueron lidiados el pasado domingo en Viaa.¿ 

EL DIA D E 
TOLOSA 

SAN J CAN EN 

Se celebró en Tolosa, el pa­
sado día 24, una novillada ron 
resé de Martínez Elizondo. 
Isidro Marín, oreja y pitoa 
Juan Plisada, dos orejas y pal; 
mas 

LA SEGUNDA DE L A FERIA 
DE ALICANTE 

E l domingo, día 25, se ce­
lebró la segunda corrida de 
Roses del conde de la Corte. 

L A S L Í N E A S A E R E A S B R I T A N I C A S 

anuncian 

Nuevos Septetos 
*e Verane. 
(Cl«cô «>»sseW * 

desde 16 A b r i l 1950 

Feria en AUcfiinte. 
«Parrita», dos ore­

jas y dos orejas, 
rabo, y pata. «Dia­
mante N eg r o », 
ovac ión y ovación. 
Manuel Carmena, 
dos orejas y ova­
ción. «Parrita» y 
Carmona salieron 
a hombros. 

S E G U N D A DE 
FERIA EN BA 
DAJOZ 

E l pasado do­
mingo, día. 25, se 

K n el p a i r o del A é r e o < luh. de la M a e s t r a n z a 
ae SeyiHa, J ( lurant* l a r e l e b r a « j ó n de la u l ­
t i m a novillada, el eonocido aficionado don 
K i t a r d o / n h i r i a l l e v o can u n a r a d i o p o r t á t i l 
l a m a r c h a <i< l encuenlro Estados l nido--
K - p a ñ a . fugado en Lurítiba 1 /"*" Irendí 

roz. Curro Caro, dos orejas y rabo y ovación. «An­
daluz*, oreja y palmas. Antonio Caro, oreja y 
oreja. 

L A NOVILLADA D E L DOMINGO EN LEON 

E l pasado domingo, d ía 25, se celebró en León 
el segundo festejo taurino de la Feria. Novillos de 
Andrea Escudero. Isidro María, cumpl ió y breve-

Y en Londres 
lo red más extenso 
de Uneos Aéreos 
Intercontinentoles 

M A D R I D — L O N D R E S — c 
L O S C I N C O 

ONTIHENT ES 

M A C T E S , M I E R C O L E S , J Ü E V E S , V I E R N E S y D O M I N G O S 

Madrid (Aeropuerto Barajas) sal. 

Burdeos (Aeropuerto Merignac) //c?. 

Burdeos (Aeropuerto Merignac) sal. 

Londres (Aeropuerto Northolt) //egr. 

Londres (Kensington Air Station) lleg. 

10,15 

12,15 

13,20 

16,12 

17,07 

Líneas Aéreas Británicas 
• E A 

B O A C 

Reserve su billete en las principales Agendas de Viajes (tm 

d e p ó s i t o ) o en las oficinas de las Lineas A é r e a s B r i t á n i c a s , 

Avenida de J o s é A m o n i o , 68, M a d r i d . TeUfone 21.10.60. 

M a l a v e r . H negro S a n t a i r i i¿ \ M i g u e l ( . a m p o - , r o n el r*-j o libado' ' P 
r a l l a , t o m a r o n part^ en la primera c o r r i d a dt' l a F e r i a de San 

( Futo Garéi >ánchezi 



j u lu» ¡So c ia ran seis n o v i l l a d a s . «IH 1 j ¡d cte jul iT; 
E n t f í l a s o l l a s t o m a r á n p a r t e . l u h ' - Aparicio y, 
c L i t n * A l t c i n a r á n «'«in «^llos F é l i x <.uiil<'n, rhavix*. 
F l o r e s , Ptancísco Hon r u b i a y Éíñ'riqíié • V e r a Que­
d a n ff^r d e s i g n a r la g a n a d e r í a a q m - pert -enererán 
tos IIOMIIOS ((U"' se l id i t^n e l «Ha ¿ 5 y «'I n o m b r e d e l 
t e r c e r e s p a d a d e l d í a zH. K l «lia :Q t o r e é f r á n man*.' 
a m a n o Aparicio y « L i t r i " . Se h a n a d q u i r i d o re>vi 
Uos de V í a n o l o ( J o n / . á l e z , A t a n a s i o F e r n a n d e z , ( 
J u a n ( "oba leda . O a r r o y I")íaz G u e r r a ,v P a r i o s N ú -
ñ e z . 

LA NOVILLADA DEL LUNES 
EN SEOOVIA 

•Se c e l e b r ó e l p a s a d o b i n e s , d í a . 6. l a p r i m e r a 
a o v i l l a d í i de F e r i a e n S e g o v i a . N o v i l l o s de .Vía-
nnt ' l P o n z í i l e z . A p a r i c i o , ov^ac ión y '''>s 'freías y 
r a b o . A l f o n s o G a l e r a , o v a c i ó n y dos ore jas v r a b o 
« L i l r i » , o v a c i ó n y dos o re j a s y r a b o . L o s t res ma 
t a d o r e s s a l i e r o n a h o m b r o s 

FESTIVAL OROAXIZA l>0 
POR L A PE N A T A L RIÑ A 

.SALMANTINA 

F.n í S a l a m a n c a se c e l e b r ó u n f e s t i va ) t a u n n o or 
g a n i p a ^ o p o i la P e ñ a T a u r i n a S a l m a n t i n a p a r a 
p r e sen t a ! a ftl^utlóá a l u m n o s de l a K s c u o l a S e l i 
• b a r ó n becer roa de los h e r m a n o s C u a d r a d » ; T a b e r -
tuM-o D e s t a c ó po? su v a l e n t í a v b u e n en t i lo A n g e l 
H e r n á n d e z . ' A n g e l i l l o - . . P a b l o ' G a i y í a . « T i t o » , TÍO 
tui 'O f o r t u n a con e l e s toque , p e r o t o r e ó m u v b i e n 

Las cuadrillas de Arruaa, Diamantino Vizéu y 
Manuel dos Santos, esperando para hacer el 
paseo en la Plaza de Campo P e q u e ñ o , el pasado 
día 18 de juu ío . En esa corrida hizo su presen­
tación, después de su retirada, el diestro mejicano 

{Foto Liicilio FiiUeirpdo) 

E l desfile de las c-uadrillas de la becerrada cele­
brada en San Sebastián el domingo pasado* or­
ganizada por la Sociedad Euskal-Billera a be­

neficio de la Santa Casa de Misericordia 
(Foto Ramón) 

inflo A p a n c i " o r e j a \ p a l m a s . « L i t r i » , v u e l t a al 
'•uedo s p a l m a n . 

•I L A N |)E LA PALMA « ORTO OREJA EN V A 
LLA DOLID 

^ 5 i q m ^ -

1̂ 

C o n ¡eses de V ' i l l a r r o e l se c e l e b r ó é l p a s a d o do­
m i n g o u n a n o v i l l a d a e n V a l l a d o l i d J u a n de la 
P a l m a , o re j a y v u e l t a a l r u e d o . « J u m i l l a n o » , o v a 
| i ó p y o v a c i ó n . Pepe M e l e r o , d i v i s i ó n de o p i n i o 
nes y o v a c i ó n 

| L DOMINGO EN TOLOSA 

C o n reses de M a r t í n e z E l i z o n d o se c e l e b r ó e l 
pasado d o m i n g o u n a n o v i l l a d a e n T o l o s a . *Fras -
•'luiío •, o re j a > ap l ausos . L o z a n o , b r e v e y m u c h o s 
pi tos " 

NOVILLADA DE FERIA EN SAN ROQUE 

K l d o m i n g o , d í a 25 , se c e l e b r ó e n S a n R o q ú é la 
n o v i l l a d a de F e r i a . E l r e j o n e a d o r P e r a l t a , v u e l t a 

t.ftl r u e d o . -Jantie M a l A v e r fué c o g i d o por e l p r i m e 
ro ( o r t ó l a s dos o re j a s y e l r a b o y se r e t i r ó a l a 
e n f e r m e r í a R a f a e l S a n t a C r u z , v u e l t a a l r u e d o , 
" re ja \ dos ore jas . « C á m p í t o s » . «los o re jas y r a b o y 
• los o re jas . S a n t a C r u z y « C a m p i t o s - ' s a l i e r o n a 
h o m b r o s ^ f a l a v e ^ su f r e d e r r a m e s i n o v i a 1 en la ar 
t i c u l a c i ó n «leí p i e i z q u i e r d o 

NOMhLADA SIN PICADORES EN E l B A R 

C o n resea de E n e m a s se c e l e b r ó e l p a s a d o d o 
Rungo una n o v i l l a d a en E i b a r . G a b r i e l R o v i r a . 
É v á c i ó n % v u e l t a a l r u e d o M a n u e l C h a e a r t e , (\<>« 

K^ejas > d o s ore jas y r a b o 

l A TORRIDA DEL DOMiNOO EN EVORA 

Con toros de Coimbra se celebró el pasado do 
Kiingo una corrida en Evora Los rejoneadores 

f r a n c i s c o M a s c a r e n has y C o n d e , o v a c i o n a d o s L u i s 
P r o c u n a . v u e l t a a l r u e d o y o v a c i ó n . M a n u e l dos 
S a n t o s , v u e l t a a l r u e d o y dos v u e l t a s a l r u e d o y sa 
l i d a a h o m b r o s 

EN HONOR DE 
PAR RIT A 

y f u é o v a c i o m i d o . J u a n M a r c o , « C h i c o de l a P a l m a 
se t í a n ó las s i m p a t í a s d e l p ú b l i c o p o r s u v a l e n t í a 
F u e r o n m u y a p l a u d i d o s « N i ñ o de! Mataderos \ j 
c e n t e B r i n é s y F e m a n d o A l o n s o . . 

A las d i e z de l a n o 
••he de l p r ó j i m o d í a 
1 s e r á e n t r e g a d o a l 
d í e s t r d A g u s t í n P a 
r r a , ^ P a r i d a e l bus 
to q u e d e l m i s m o h a 
h e c h o é l e s c u l t o r L a r / 
Ca.mf>os L o s a m i g o s 
de «Parr i ta»» qn ie i - en 
fes te ja r a s í los t r i u n 
fos a l c a n z a d o s d u 
r a n t e e s t a t é m p o r a 
tía p o r e l g r a n t o r e r o 
e n M a d r i d . E l ac? > • 
t e n d r á r a r á e t e r p o 
p u l a r 

LOS PARTELES DL 
LA FERIA DE V \ 
LEN CIA 

E l p a s a d o s á b a d o ; 
d í a ¿ 4 , se d i e r o n a c ó 
nt»cer fn V a l e n c i a los 
c a r t e l e s d e l a s c o r r í 
da s tle l a F e r i a de 

TOMAS ORTIZ triunfa de nuevo 

A hombro^ y coalas orejas v Fabos »io MIS eneniiiro-. !*alíó el d ía l t tdc 
la Plaza de Malpartida de Plaseucis c le buen ruivillfio, que ha 
iniciado una carrera colmada hasta ahora de grandes éx i tos . Per­
sonalidad tofera y valor. Dos faclo.es !nip«t>cindildes en la pro* 

fedón . que pone ds ni|L*lifíestO en »'-te soberbí*» mnletazo 

http://faclo.es


A F I C I O N A D O S D E C ^ T E G O R M Y C O N S O L E R A 

Don ANTONIO MARTINEZ viene 
desde Londres, a ver las corridas 

CUARENTA años de vida en Londres no han 
hecno perder a don Antonio Martínez sus 
características de español de pura cepa y 
ni siquiera su acento andaluz se ha des­

vaido con la practica diaria del idioma inglés 
que parece entre todos ei menos apro. iado para 
conservarlo. Su lamoso restaurante "Martínez 
—del mas rico estilo >evinanot con azulejos, 
hierros y muebles labricados en España; con cua­
dros-de Romero de Torres, de Gil Caliango, de 
Enrique Vera, de Paco Sancha y de Apperley, 
el pintor inglés, enamorado de Granada es en 
Sttoilaw Street «calle de la Golondrina, o algo 
asi) un verdadero oasis para todo español que 
liega a Londres y siente gravitar sobre sí el peso 
ile las brumas de la ciudad extraña. 

Durantt los dt^s que Martínez ha permanecido 
entre nosotros, España ha demostrado su recono­
cimiento al popular hostelero y le han sido Con­
cedidas la Cruz del Mérito Civil y la Medalla dt 
Plata del Trabajo. 

En el Museo de bebidas de Chicote ha tenido 
lugar nuestra entrevista con Martínez, 

—¿Se puede sosténer, viviendo en Inglaterra, 1? 
aiición a los toros? 

—Desde luego. Además, tenga usted en cuenta 
que yo no vivo en Inglaterra: yo habito en Ingla­
terra hace cuarenta años. Sigo español, con la 
nostalgia de España y apegado a todas las tradi­
ciones de aquí. Ni siquiera-por un momento se 
me ha ocurrido disimular en Londres mi afición 

. a los toros, y prueba de ello son las dos hermo­
sas cabezas que adornan mi establecimiento. 

—¿Y qué impresión producen esas dos cabezas 
. el ánimo de los ingleses? 

—Según... Desde luego, en las señoras pertene­
cientes a la Sociedad Protectora de Animales, 
malísima. Son dos cabezas lamosas —una de 
ellas me la regaló mi amigo Pedro Chicote—: la 
del toro que consagró a Joselito, una, y la del que 
tor<H> Granero en Sevilla, la otra. Por cierto que a 
ésta le inventé una historia muy divertida. Al en­
señársela a unos ingleses, uno de ellos me dijo:. 
"Hay que ver, ese toro... No sé cómo puede tener 
ahí su cabeza tranquilamente, ¡con'los caballos 
que habrá matado!" Entonces le contesté: "No lo 
crea. Este lué un toro*muy bueno. Cuando lo iban 
a picar se acercó al caballo, levantó la cabeza y, 
con los ojos llenos de lágrimas, le dió un beso en 
la frente. Entonces, el torero le perdor la vi ­
da. . . Ha muerto el año pasado de pul, nía. . . ' 
Le aseguro a usted que se lo creyeron. 

—Muy bueno. Cuénteme otro de señoras. 
—fueron tres. Comían muy limpiamente sus 

medias langostas, y de vez en cuando sus claros 
ojos se alzaban con ternura hacia la cabeza dise­
cada. Al fin, sus voces sonaron entre suspiros 
"iQué crueldad, pobre animalito!". No me intimi­
dé . "Ustedes sí que son crueles, señoras mías' , 
dije Se mirarofl desconcertadas*. "¿Nosotras?' 
' Sí, ustedes. ¿Qué están haciendo en este momen­
to7 . La«- tres miraron con ojos de asombro sus 
platos de langosta. Y yo entonces le describí con 
los más dramáticos pormenores todo»cl calvario 
de las langostas, desde que brutalmente las sa-

í 

caii de su elemento natural hasta que las cuecen 
Untamente y mueren de congestión, con las pa­
tas atadas, dentro de una cazuela. Aquello las 
im resionó mucho y las hizo meditar sobre los 
restos de su almuerzo. 

—Bien, y dígame usted, Martínez, ¿cómo se 
pone usted al tanto de la marcha de la afición, 
desde Londres? 

—Muy sencillo. Recibo EL RUEDO y leo todo lo 
que se publica de toros. Y, además, vengo con 
mucha frecuencia a España a verlos. Desde las 
Hestas do San. Isidro, en que llegué, hasta aho-
rn, he ido dieciocho veces a las Plazas. 

—Es un récord. ¿Viene todas las temporadas? 
—Procuro hacerlo. Mi aventura taurina^más ac­

cidentada tuvo lugar precisamente el año en que 
se inauguró la Monumental de Madrid. Me decidí 
a última hora a venir a España para ver la corri­
da inaugural y llegué aquí con el tiempo justo 
oara comer y marcharme a lós toros. Después de 
tomar café me lancé a la calle en busca de taxi; 
uno que iba libre paró al llamarle, pero me dijo 
que no podía llevarme. Yo estaba indignado; dis­
cutimos, se agrupó gente a nuestro alrededor y 
di.ró la discusión hasta que llegó un guardia; me 
hizo subir al coche y nos llevó a la Comisaría. 
Cuando tomaron mis datos y el policía que susti­
tuía aquella tarde al comisario, que se había ido 
a los toros, supo que había venido a España, des­
de Londres, sólo por ver una corrida que iba a 
perder, se conmovió. El chófer también estaba 
im resionado. Me dejaron libre, arrepentidísimos 
ante la idea de que no llegara a tiempo. El ta­
xista me llevó en su coche hasta la Plaza y no 
c 'osintió cobrarme el viaje. Y, después de tantas 
peripecias, aun pude llegar en el momento justo 
en que empezaba la corrida. 

—¿Hace mucho que va a los toros' 
— Toda la vida. Desde los doce años hasta 

ahora. 
—¿Qué época de las que ha conocido le parece 

la mejorv 
—Sin duda ninguna, la actual. El toreo se ha 

i*lo depurando y hoy hay toreros magníficos, de 
grandes recursos y mucho valor. 

— ¿Cómo ve.el panorama taurino actual? 
— Pues creo que la fuerza del momento y la 

esperanza de cosas aun. mejores para el futuro, 
t^tán en la novillería. 

--¿Y respecto a los toros? ' 
—Pues he visto toros pequeños, pero también 

los he vi^to grandes y de buena casta. Así que lo 
nue saco en consecuencia es que el prolalema es 
el de hace muchos años. Ló mismo y por lo mis­
mo que protestan ahora los públicos, i rotestaban 
antrs. No Soy de los que idealizan todo lo pasa­
do por sistema.'No sólo no creo que todo lo pa­
sado fué mejor, sino que, por el contrario, opino 
que todd" lo nuevo es mejor porque s( va perfec­
cionando, 

— ¿Es usted partidario de las innovaciones tau­
rinas? 

Pues si tienden a mejorar la Fiesta, sí. Por 
ejemplo, lo de los petos me parece una gcan idea, 
y m : parecería muy bien que se consiguiese evi­
tar las molestias de los palos de las banderillas, y 
que la muerte de varas se sustituyera por otra 
con los mismos efectos o se realizara de otra ma­
nera. 

— ¿Qué es lo que más le gusta del toreo7 
—Ver torear de muleta y las banderillas. . 
En el momento de despedirnos le preguntamos 
— ¿Cuándo regresa a Londres? 
—El día 29. Siento no estar aquí para el día dt 

la corrida de la Prensa, peco ^a no me es posi­
ble abandonar mis negocios ni un día más. 

PILAR YVAR8 

1 5 7 O V I E J O 
R l V / \ 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

6 8 5 . G . M . 
C . — M a d r i d . — 
I g n o r a m o s l o re­
fe ren te a ese no ­
v i l l e r o a l e m á n 
que u s t e d ase­
g u r a h a b e r v i s t o 
t o r e a r e n B u r g o s 
d u r a n t e n u e s t r a 
G u e r r a de L i b e ­
r a c i ó n . L a s a c t i ­
v i d a d e s t a u r i -
nas t u v i e r o n e n 

Cocherito de Bilbao a q u e l l o s a ñ o s es­
c a s a d i f u s i ó n y 
se t r o p i e z a c o n 

g r a n d e s d i f i c u l t a d e s p a r a o b t e n e r 
a l g u n o s da to? ca ren tes de i m p o r ­
t a n c i a . T a l v e z qx i i e ra r e fe r i r se u s t e d 
a u n t a l W i l l y R a u que t o m ó p a r t e 
?n c u a t r o n o v i l l a d a s d u r a n t e e l a ñ o 
1938 e n l o que f u é z o n a n a c i o n a l y 
de q u i e n n a d a se h a v u e l t o a s a b e r 
n o s t e r i o r m e n t e . K s c u a n t o p o d e m o s 
d e c i r l e . 

686. F . G. R . — L a L i n e a de la 
Concepción { C á d i z ) . — F n e l t e r c e r d o ­
m i n g o d e l m e s de j u l i o d e l a ñ o 1913, 
que f u é e l d í a 20, se l i d i a r o n en esa 
p o b l a c i ó n se is t o r o s de d o n F é l i x U r -
c o l a , y l o s seis f u e r o n e s t o q u e a d o s 
p o r C o c h e r i t o de B i l b a o , a pe sa r de 
t r a t a r s e de u n a c o r r i d a d u r a , p u e s e l 
o t r o e s p a d a c o n t r a t a d o , que f u é V i ­
cen te P a s t o r , n o p u d o t o m a r p a r t e en 
e l l a p o r e n c o n t r a r s e e n f e r m o . Y a1 
i i a s i g u i e n t e , e l m i s m o C o c h e r i t o y 
P l o r e s e s t o q u e a r o n seis t o r o s de 
M i u r a . C o m o p u e d e v e r u s t e d , R o ­
d o l f o G a o n a n o f i g u r ó en n i n g u n a de 
l a s dos c o r r i d a s . 

687 . A . B . — A l t e a n t e . — N o c o n ­
t e s t a m o s p o r c o r r e o l a s p r e g u n t a s 
que se n o s d i r i g e n , s e g i \ n t e n e m o s d i -
:ho r e p e t i d a s veces , s i n o p o r m e d i o 
de e s t a s e c c i ó n y c u a n d o les l l e g a e l 
t u r n o . E l v i e j o L i t r i , p a d r e de M a ­
n u e l y M i g u e l , j a m á s f u é jefe de l a 
e s t a c i ó n de G a n d í a n i de n i n g u n a 
o t r a , y l a v e r d a d es que l o s q u e c o n o ­
c e m o s s u h i s t o r i a n o p o d e m o s c o m ­
p r e n d e r c ó m o se h a f o r j a d o t a l des­
a t i n o . Se l l a m ó M i g u e l B á e z y Q u i n ­
te ro ; f u é h i j o de u n t o r e r i l l o o s c u r o , 
a p o d a d o E l M e q u i ; n a c i ó en Huel­
ga e l -15 de m a y o de 1869 y e n H u e l -
v a r e s i d i ó s i e m p r e , t a n t o c u a n d o ejer­
c i ó l a p r o f e s i ó n c o m o d e s p u é s de 
a b a n d o n a r l a m i s m a . H i z o s u a p r e n ­
d iza je e n las capeas ; se p r e s e n t ó en 
M a d r i d c o m o n o v i l l e r o e l i . 0 de n o ­
v i e m b r e de 1890, m a t a n d o reses de 
M a z p u l e , c o n B o n a r i l l o ; de m a n o s 
de é s t e t o m ó l a a l t e r n a t i v a e n S e v i ­
l l a e l 30 de s e p t i e m b r e de 1893 , c o n 
t o ro s de H a l c ó n , c u y o d o c t o r a d o l e 

c o n f i r m ó G u e -
r r i t a e n M a d r i d 
e l 28 de o c t u b r e 
de 1894, c o n g a ­
n a d o d e l d u q u e 
de V e r a g u a , y se 
d e s p i d i ó d e l t o ­
reo en H u e l v a e l 
6 de s e p t i e m b r e 
de 1911, e n i m a 
c o r r i d a en l a que 
a l t e r n ó c o n C o ­
c h e r i t o y C u r r o 
V á z q u e z y se l i ­
d i a r o n reses d e l 
m a r q u é s de los 

C a s t e l l c m s . N o t u v o r e l e v a n t e s a p t i -
t i i d e s c o m o t o r e r o ; s u f i g u r a f í s i c a , 
e x c e s i v a m e n t e c r a sa , n o s ó l o l e p r i ­
v ó de g r a c i a e s t é t i c a , s i n o que l e e n ­
t o r p e c í a l o s m o v i m i e n t o s y l e o c a s i o ­
n ó v a r i a s c o g i d a s g r a v e s . F u é , an t e 
t o d o , u n d i e s t r o v a l i e n t e y p u n d o n o -
re so a l e j e c u t a r l a sue r t e s u p r e m a , e n 
l a que s u p l i ó c o n e l a r r o j o l a f a l t a de 
e s t i l o . F a l l e c i ó e n l a r e p e t i d a c i u d a d 
de H u e l v a e l 15 de enero de 1932. 

6 8 8 . / . M.—Cifuentes {Guadala-
j a r a ) . — M u c h a s g r a c i a s p o r sus e l o ­
g ios y p o r l o s « d a t o s p a r a u n a r c h i ­
v o » que n o s f a c i l i t a ; p e r o s e n t i m o s 
t e n e r que m a n i f e s t a r l e que n o p o d e ­
m o s ' h a c e r u so de e l l o s p o r l o s e r ro ­

res q u e a l g u n o s 
c o n t i e n e n : J o s é 
L a r a ( C h i c o ­
r ro) n o d i ó l a a l ­
t e r n a t i v a a s u 
s o b r i n o , E l J e ­
r e z a n o , en 1901, 
c o m o u s t e d d i c e , 
s i n o e l 29 de o c ­
t u b r e de 1899, 
e n B a r c e l o n a ; 
d o n M a r c e l i n o 
de U n c e t a p i n ­
t a b a y a escenas 
t a u r i n a s c o n 
m a e s t r í a s i n g u ­
l a r m u c h o s a ñ o s 

an tes d e l e x p r e s a d o 1899; c i e r t o es 
que e n e l m i s m o a ñ o 1899 m u r i ó t r á ­
g i c a m e n t e u n F a b r i l o e n V a l e n c i a ; 
p e r o e l t a l f u é P a c o ( n o v i l l e r o ) , y e l 
F a b r i l o q u e a d q u i r i ó m a y o r r e p u ­
t a c i ó n y l e g i t i m ó t a l a p o d o f u é s u 
h e r m a n o J u l i o , m a t a d o r de t o r o s , v í c ­
t i m a d e l t o r e o t a m b i é n e n V a l e n c i a , 
s u c i u d a d n a t i v a , dos a ñ o s a r t e s , o 
sea en 1897, y j f i n a l m e n t e , l a a l t e r n a ­
t i v a de F é l i x R o b e r t í F i e r r e C a z e -
nabe ) e n M a d r ' d e l 2 de m a y o d e l 
r e p e t i d o a ñ o 1899, f u é c o n f i r m a c i ó n y 
n o d o c t o r a d o de ascenso , pues é s t e 
l o h a b í a r e c i b i d o e n V a l e n c i a e l 18 
de n o v i e m b r e de 1894 de m a n o s d e l 
s e ñ o r F e r n a n d o e l G a l l o . C o n v i e n e , 
pues , que h a g a u s t e d es tas r e c t i f i c a ­
c i o n e s y a c l a r a c i o n e s e n las f i c h a s de 
s u a r c h i v o . 

Fernando el Gallo 

689 . / . M . - — Barcelona. — S i e m ­
p re a c o g e m o s c o n e l m a y o r a g r a d o 
sus p r e g u n t a s , y p o r es to n o h a y m o ­
t i v o p a r a que se que je de l o c o n t r a ­
r i o e n s u ú l t i m a c a r t a . A l a s b i o g r a ­
f í a s que u s t e d nos p i d i ó c o n t e s t a m o s 
c o n los p r i n c i p a l e s d a t o s de las m i s ­
m a s y l e s e ñ a l a m o s l a s o b r a s d o n d e 
p u e d e e n c o n t r a r a m p l i a d o s a q u é l l o s . 
S i e s t a a m p l i a c i ó n l a h e m o s d a d o en 
o t r o s casos , f u é p o r t r a t a r s e de d ies ­
t r o s c u y a s h i s t o r i a s e s t á n p o c o d i v u l ­
gadas y n o p o r o t r a c o s a , pues a 
n a d i e h a c e m o s o b j e t o de p re fe ren­
c i a s . 

L a s b i o g r a f í a s e x t e n s a s n o p u e d e n 
ser t r a í d a s a e s t a s e c c i ó n , p o r q u e s i 
n u e s t r o s c o n s u l t a n t e s d i e s e n e n l a 
f l o r de s o l i c i t a r ­
l a s , d i s p o n d r í a - -
m o s de m u y p o ­
co e s p a c i o p a r a 
a t e n d e r o t r a s 
m u c h a s s o l i c i t u ­
des . P o r eso nos 
l i m i t a m o s , g e -
n e r a l m e n t e , a 
d a r l a s n o t i c i a s 
c a p i t a l e s , s a l v o 
e n l o s casos que 
m e n c i o n a d o s 
q u e d a n . N o h u ­
b o , pues , d e s v í o 
n i f a l t a de a t e n ­
c i ó n a l c o n t e s t a r 

Manuel V a r é 
(Vare'ito) 

a u s t e d , s e ñ o r M o n t s e r r a t . 
E n M é j i c o h a y des t e m p o r a d a s t a u ­

r i n a s : l a d e l i n v i e r n o , d e d i c a d a a las 
c o r r i d a s de t o r o s , y l a d e l v e r a n o , que 
sue l e ser de n o v i l l a d a s . N o e m p i e z a n 
l a s m i s m a s e n d e t e r m i n a d a s f echas . 
L a s c o r r i d a s s u e l e n c o m e n z a r en e l 
mes de n o v i e m b r e , a v e c e s an tes o 
d e s p u é s , pues este a ñ o n o d i e r o n p r i n ­
c i p i o h a s t a e l m e s de ene ro (nos refe­
r i m o s a . l a m e t r ó p o l i ) , y s u e l e n d u r a r 
h a s t a m a r z o o a b r i l . 

M a r c i a l L a l a n d a t o m ó p a r t e e n l a s 
c o r r i d a s d o n d e s u f r i e r o n c o g i d a s m o r ­
t a l e s es tos c u a t r o m a t a d o r e s de t o r o s 
de s e ñ a l a d a n o m b r a d l a ; M a n u e l V a r é 
( V a r e l i t o ) , e l 21 de a b r i l de 1922 , en 
S e v i l l a ; M a n u e l G r a n e r o , e l 7 de m a ­
y o d e l m i s m o a ñ o , e n M a d r i d ; M a ­
n u e l B á e z ( L i t r i ) , e l 11 de f eb re ro 

Bonarillo 

^ la "amctrallailora" de Fer-
^ nanda el Galla 

Fernando el Gallo (el padre de Rafael y Jo-
selito), gran torero, pero deficientíí imo esto­
queador, fué a matar cuatro toros a la Isla de 
San Fernando, complaciendo a un compadre 
suyo, que se hizo empresario de la corrida. 

Era el tal zapatero y pensaba utilizar en su industria, una vez 
curtidas, las pieles de los toros. 

E l señor Fernando le dió gusto a la mano de la espada y pin­
chó más que un manojo de ortigas; sobre todo estoqueando al 
cuarto bicho se volvió loco; y caundo había repartido «lesiones» 
por todas partes, se puso en pie el empresario-zapatero, gritando; 

—¡Compare e mi arma! Pare osté la «ametral laora», que no 
me va a quear libre un peazo ni para haser unos zapatos a los cha­
vales. 

de 1926 , e n M á ­
l a g a , y F r a n c i s ­
co V e g a de l o s 
R e y e s ( G i t a n i -
11o de T r i a n a ) , 
e l 31 de m a y o 
de 1931 , e n M a ­
d r i d . 

6 9 0 . A . L . — 
Barcelona.— N o 
p o s e e m o s l a p a r -
t i d a d e n a c i ­
m i e n t o d e l que Qitanillo de Triana 
fue p i c a d o r de 
t o ro s a r a g o n é s 
P e d r o N a v a r r e t e ( C a n t a r i t o s ) , p , ro 
s a b e m o s que n a c i ó e n V i l l a s t a r (Te­
rue l ) e n e l a ñ o 1876, s i n q u e p o d a ­
m o s p r e c i s a r e l d í a . 

6 9 1 . E . T.~—Ceuta.—Con f e c h a 15 
de j u n i o d e l a ñ o 1913 t o r e a r o n e n A l -
gec i r a s P a c o M a d r i d y J o s e l i t o e l 
G a l l o , m a n o a m a n o , seis t o r o s de 
d o n F e l i p e S a l a s . E n l a d i s c u s i ó n sos­
t e n i d a c o n s u a m i g o , es u s t e d q u i e n 
e s t á e n l o c i e r t o . 

692 . F . P . — M a d r i g a l de las A l ­
tas Torres ( A v i l a ) . — C u a n d o e s c r i b i ­
m o s estas l í n e a s i g n o r a m o s l a r a s a 
e d i t o r i a l que p u b l i c a r á l a s c o n f e r e n ­
c i a s a q u e u s t e d se r e f i e re ; es to , s u ­
p o n i e n d o q u e se r e a l i c e e l p r o y e c t o 
de e d i t a r l a s t o d a s . 

6 9 3 . N . H . L .—Aréva lo {Av i l a ) .— 
Q u i e r e s a b e r u s t e d c u á l f u é l a p r i ­
m e r a P l a z a d o n d e se c o r r i e r o n t o r o s 
y f u e r o n é s t o s c a p e a d o s y m u e r t o s a 
e s t o q u e p o r d i e s t r o s p r o f e s i o n a l e s ; y a 
t a l p r e g u n t a c o n t e s t a m o s q u e p r e t e n ­
d e r a v e r i g u a r d i c h o e x t r e m o e q u i v a ­
le a i n t r i n c a r s e e n u n d é d a l o s i n s a ­
l i d a , p o r q u e n o p u e d e p r e c i s a r s e c o n ­
c r e t a m e n t e c u á n d o y d ó n d e e m p e z ó 
a p r e v a l e c e r l a e s t r u c t u r a o r g á n i c a y 
t o t a l de l a s c o r r i d a s de t o ro s e n l a 
f o r m a que é s t a s se c e l e b r a n h o y . S a ­
b e m o s que f u é e n l o s p r i m e r o s dece­
n i o s d e l s i g l o x v i l l ; p e r o se i g n o r a t o ­
t a l m e n t e e l p u n t o de p a r t i d a de d i ­
c h a m o d a l i d a d . 

S e g ú n e l l i b r o « A n a l e s de l a R e a l 
P l a z a de T o r o s de S e v i l l a » , p u b l i c a d o 
p o r e l m a r q u é s de T a b l a n t e s e n 1917 
e l p r i m e r t o r e r o que apa rece e n l a s 
c u e n t a s de l a R e a l M a e s t r a n z a de d i ­
c h a c i u d a d , r e v e s t i d o c o n e l c a r g o de 
m a t a d o r y c o b r a c o m o t a l sus e m o ­
l u m e n t o s , es F r a n c i s c o B e n e t e , p o r 
l a s c o r r i d a s t o r e a d a s e n l o s d í a s 31 
de m a y o y 2 de j u n i o d e l a ñ o 1738; 
p e r o es to n o q u i e r e d e c i r que fuese é l 
q u i e n e n u n a P l a z a c e r r a d a m a t a r a 
t o ro s a e s toque p o r p r i m e r a v e z , pues 
en l a « C a r t i l l a de O s u n a » ( u n a p r e c e p ­
t i v a d e l a r t e de t o r e a r a p i e , c u y o 
t r a t a d o h a y i n d i c i o s de h a b e r s i d o 
e s c r i t o a l f i n a l 
d e l s i g l o x V n ) , 
y a se h a b l a de l a 
e s t o c a d a y de l a 
sue r t e de m a t a r . 
E n f i n , a m i g o , 
que de e s t a cues­
t i ó n p u e d e de­
c i r s e l o m i s m o 
que t a n t a s veces 
r e p i t e e l perso­
naje de u n a o b r a 
q u i n t e r i a n a , a l 
re fe r i r se a l a M e ­
d i c i n a : «N o s e 

sabe n a d a » . Paco Madrid 
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M A N U E L V A R E , " V A R E L I T O " 

Especialista de la suerte de matar a volapié , 
que ejecutaba con gran rumbo. En la Feria de 
Sevilla de 1922, el día 21 de abril, f u é cogido por 
el toro "Bombita", y fa l l e c ió , a consecuencia de 
las heridas, el 13 de mayo siguiente. 
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